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ORACIONES PARA COMENZAR Y TERMINAR LAS SESIONES DE
LOS CENTROS DE ESTUDIO E.V.C.

Oración para principiar (áprobádá por S. S. Pio XI párá lá Sociedád
E.V.C. e indulgenciá con 300 dí�ás).

Ant.— Tu eres el Pastor de las ovejas, oh Príncipe de los Apóstoles; a ti
Cristo entregó las llaves del Reino de los Cielos.

V.— Tú eres Pedro.

R.— Y sobre esta Piedra edificaré Mi Iglesia.

Auxílianos  Señor,  te  lo  suplicamos  por  el  Poder  Apostólico  de  tu
bendito Apóstol Pedro, que mientras mayor sea nuestra debilidad, más
poderosa sea la asistencia que de Ti logremos por su intercesión; y que
fortificados  así  con la  protección de tu  Apóstol,  nunca caigamos en
pecado y bendigamos en la adversidad tu Santo Nombre. Te lo pedimos
por Cristo Nuestro Señor,  que contigo vive y reina en unión de Dios
Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.

Bendita sea la hora en que N. S. Jesucristo instituyó la Sagrada
Eucaristía— ¡Bendita sea!

Oración para terminar (áprobádá por el Exmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Dn.
Páscuál Dí�áz, S.J. Dgmo. Arzobispo de Me�xico, q.d.D.g. párá hácer lá
Comunio� n Espirituál en los Centros De Estudios E. V.C., 100 dí�ás de

indulgenciá).

Trásláde�monos en espí�ritu trente ál Ságrário de nuestrá Párroquiá
(o á  lá  Iglesiá  má� s  pro� ximá) y árrepentidos  de nuestros  pecádos,
digámos á Ntro. Sen@ or Sácrámentádo:

¡Divino  Redentor  de  mi  alma,  Señor  mío  y  Dios  mío!  Yo  creo
firmemente,  porque  Tú  lo  dijiste,  “que  estas  real  y  verdaderamente
presente en el Augusto Sacramento del Altar. Mira a tus plantas a un
pobre  pecador  que  arrepentido  de  sus  pecados  te  pide  perdón  de
haberte ofendido. Te amo y te adoro con toda el alma y ardientemente
deseo  recibirte  sacramentado  en  mi  corazón;  pero  ya  que  de  esta
manera no me es posible recibirte en estos momentos, Tu que eres el
Pan Vivo que bajó del  Cielo para darnos Vida Eterna, ven al menos
espiritualmente a mi alma que por Ti suspira.
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El Cuerpo de N. S. J. guarde mi alma para la Vida Eterna.

¡Gracias Jesús mío por haber venido a mí! Tú la luz del mundo; Tú, la
fuente de agua viva que apaga el ardor de las pasiones; Tu, el Médico
divino que puede sanar todas mis llagas; Tú, mi única esperanza, mi
Consuelo, mi solo Bien, ilumíname, atráeme, protégeme, para que de
hoy en adelante nada ni nadie pueda apartarme jamás de Ti, que tanto
me amas, y que anhelas tanto hacerme eternamente feliz. Así sea. 

Nihil Obstát. —Me�xico, diciembre 7 de 1954. —J, Cárdoso S.J.
Secretáriá del Arzobispádo de Me�xico.

3126-54. —Me�xico, D. F., 16 de Dic. de 1954.
Católico: No te dejes engañar por los “evangélicos”. 

IMPRIMATUR. Lo decreto�  S.E.R. Doy fe.
Octáviáno Válde�s, Pro-Srio.
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SUPLICAMOS AL LECTOR

De�  su átencio� n á este pro� logo,  es má� s lárgo de lo que hubie�rámos
deseádo, pero el ásunto es de tántá importánciá que merece álguná
considerácio� n. Bien podemos decir que producir este Folleto nos há
tomádo 29 án@ os y no creemos seá mucho, en cámbio de ello, pedir ál
lector 29 minutos de átencio� n.

Le suplicámos pues átentámente se sirvá considerár estás tres cosás:

1. Que debemos contrárrestár lá propágándá protestánte.
2. Lá efectividád de este Folleto párá lográrlo. Y
3. Lá necesidád de que nos áyude á difundirlo.

Permí�tános que le digámos unás pálábrás á estos tres respectos.

1— Debemos contrarrestar la propaganda Protestante.

Y no por un torpe espí�ritu de pártido,  sino como con lá ámplitud
necesáriá  se  explicá  en  el  Folleto  329,  “El  pavoroso  peligro
protestante actual”, por ámor á Dios, por ámor á nuestrá Mádre lá
Sántá Iglesiá, por ámor á lás álmás redimidás por Cristo.

Debemos  dárnos  cuentá  de  que  solo  dentro  del  Catolicismo
podemos dar a Dios la gloria debida, de lás ventájás tán grándes
que tiene pertenecer á lá Iglesiá Cáto� licá, de todo lo que pierde un
católico al hacerse protestante y de que por lo tánto si ámámos ál
pro� jimo como á nosotros mismos, debemos poner de nuestrá párte
cuánto podámos, por evitár que pierdá tán grándes privilegios.

El  Catolicismo es  la  mejor de todas las Religiónes ,  entre  otrás
muchás por estás dos rázones:

1. porque ninguná otrá como ellá enseña al hombre no solamente
a  ser  bueno,  sino  a  ser  Santo,  proporcioná�ndole  uná  MORAL
SOBRENATURAL que —exáltá lá purezá, —condená el divorcio, —el
control de lá nátálidád, —obligá á restituir lo robádo, etc., etc.; —y
ensen@ á  que  LAS  BUENAS OBRAS SON INDISPENSABLES PARA  LA
SALVACION.

2. Y porque ninguná otrá como ellá,  lo AYUDA a seguir su Moral
proporcioná� ndole,  con  sus  7  SACRAMENTOS,  todos  los  áuxilios
espirituáles que párá ello necesitá. 
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El protestántismo, cuándo no es como en Me�xico, uná propágándá
contrá  lá  Iglesiá  Cáto� licá,  es  la  mejor  de  todas  las  Religiones
FALSAS,  pues dá á conocer á sus ádeptos ál menos álgunás de lás
ensen@ ánzás sobrenáturáles de N. S. Jesucristo; lá máyor párte de sus
sectás  administran  el  Sacramento  del  Bautismo y  tienen en lá
“Cená del Sen@ or” uná prá� cticá que hástá puede llegár á ásemejárse á
uná Comunio� n Espirituál.

Pero no contándo los protestántes con el  áuxilio SOBRENATURAL
que proporcionán ál hombre los 6 restántes Sácrámentos de Cristo,
no pueden llevár lá prá� cticá de lá Morál hástá lá excelsá álturá á que
lá llevo�  N. S. Jesucristo. 

2— Efectividad de este Folleto para contrarrestar la
propaganda protestante.

Suplicámos ál lector note todo el bien que este Folleto puede hácer á
quien lo leá. EJ l es resultádo de 29 án@ os de estudio, de observácio� n, de
experimentácio� n, sobre lá mejor mánerá de contrárrestár el engán@ o
protestánte.

En todo ese tiempo hemos buscádo el mejor modo, el má� s prá� ctico,
de  contrárrestár  esá  propágándá  no  solámente  estudiándo  el
protestántismo en lá historiá, en los libros, sino en lá vidá prá�cticá,
en su propio terreno.

Provistos  gráciás á  Dios  desde  tiempos de  lá  persecucio� n,  (1926-
1929) del permiso y áutorizácio� n necesários,  hemos ándádo entre
los protestántes, visitádo sus templos, ásistido á sus servicios; hemos
hábládo con sus fieles, con sus pástores, hemos discutido con ellos en
privádo  y  en  pu� blico,  hemos  ásistido  á  sus  Congresos  y  creemos
háber  descubierto  por  lo  menos  lás  má� s  importántes  de  sus
ártimán@ ás,  lás  ideás  principáles  con  que  sugestionán  á  los  que
quieren ápártár y ápártán de nuestrá Sántá Religio� n.

Producto y testimonio de nuestrás observáciones y trábájos, son los
39 Folletos y 26 Hojas Sueltas que refutándo el protestántismo há
publicádo lá E.V.C. y que encontrárá�  el lector listádos en lá pá� g. 3á. y
4á. de forros de este Folleto.

Pero  el  Folleto  en  cuyá  efectividád  tenemos  má� s  esperánzá,  má� s
confiánzá, es el presente. En e� l se procurá ánte todo, prevenir á los
fieles  contrá  lá  sugestio� n  de  los  propágándistás  protestántes,
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dándoles a conocer que es mala su intención, y sus engán@ os; se
demuestrá  despue�s  la  falsedad  de  sus  principales  ataques en
contrá  de  nuestrá  Religio� n  y  se  terminá  presentándo  á  los  fieles
áquellás  riquezás  incompárábles  de  nuestrá  fe,  que  má� s  lleván  á
estimárlá,  que má� s gánán lá voluntád no solámente párá prácticár
nuestrá Religio� n sino párá VIVIRLA.

No� tese  que  ál  refutár  los  átáques  á  nuestrá  Religio� n,  hemos
prescindido  de  llevár  lá  discusio� n  sobre  los  temás  clá� sicos,  táles
como  las  cuatro  NOTAS  de  la  Iglesia,  que  si  ciertámente  hácen
fuerzá y convencen ál prepárádo,  nada dicen al  ignorante,  como
son  áquellos  fieles  que  pueden  ser  pásto  de  lá  propágándá
protestánte; otrás son lás ideás con lás que los embáucán, táles como
que  la  Iglesia  ha  suprimido  el  segundo  Mandamiento  del
Decálogo, neciá fálsedád con lá que sugestionán tántá gente y á lá
que por cierto no hemos visto se de�  átencio� n á refutárlá en ninguná
de lás numerosás publicáciones contrá  el  protestántismo,  que hán
llegádo á nuestrás mános.

Bien empleádo este folleto, háy que notário bien, no solámente será�
un ántí�doto contrá lá propágándá protestánte, sino támbie�n llevárá�  á
quien  lo  leá,  AQUELLOS  CONOCIMIENTOS  RELIGIOSOS  QUE  MAS
NECESITA PARA FORTALECER SU FE, PARA ESTIMAR SU RELIGIOJ N
Y PARA APROVECHARLA Y VIVIRLA.

Como fá� cilmente se ve que la verdad es UNA, que NO VARIA, uná de
lás pruebás de lá verdád del Cátolicismo má� s ál álcánce de cuálquierá
inteligenciá, es su maravillosa unidad.

Cuálquierá  personá  puede  viájár  á  tráve�s  de  todá  lá  tierrá,  del
Oriente ál Poniente, del Polo Norte ál Polo Sur, y donde quierá que
encuentre un Sácerdote Cáto� lico, seá e�ste blánco, negro, o ámárillo,
lo oirá predicar las mismas doctrinas; —lo verá ádministrár los
mismos 7 Sácrámentos y —rendir á Dios el culto de ádorácio� n que le
es debido ofreciendo en lá Sántá Misá ál Eterno Pádre el Sácrificio de
su Hijo.

VARIAS LUEGO MIENTES.  Lá má� s áccesible pruebá de lá fálsedád
del  protestántismo,  es  lá  ábsurdá  CONTRADICCION  que  de  sus
doctrinás  FUNDAMENTALES  descubre  el  que  inteligentemente  lás
observá.
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Y párá constátárlo,  no es necesário por cierto,  ir á tierrás lejánás,
basta  con  visitar  los  diferentes  templos  “evangélicos”  de  tu
ciudad, párá dárse cuentá de está contrádiccio� n, pues no se ponen
de ácuerdo ni en cuá�ntos son los Sácrámentos, ni en lo que e�stos son,
ni en si existe o no el Infierno, ni en si Cristo es Dios o no lo es. 

Y en fin.

3— Es necesario que el lector nos ayude a difundir este folleto.

Suplicámos ál lector considere que de nádá sirve se cuente con el
mejor  máteriál  párá  contrárrestár  el  protestántismo,  si  no  se  le
difunde, si no se le háce llegár á mános de áquellos que necesitán
conocerlo y que contámos con su cooperácio� n párá ello.

Tocá á e� l determinár lá formá de hácerlo, nosotros áquí� sugerimos lo
siguiente:

PLAN PARA CONTRARRESTAR LA PROPAGANDA PROTESTANTE
DANDO LECTURA Y DIFUNDIENDO EL FOLLETO E.V.C. 97 Y LOS

NOS. 97-A, 97-B, 97-C Y LA HOJA POPULAR No. 2017.

Con el fin de que lo trátádo en el Folleto E.V.C. 97, que constá de 80
pá�ginás, puedá ser áprovechádo párá dár conferenciás simplemente
leye�ndolo, se há dividido, en 2 secciones, en lá primerá de lás cuáles
se presentán los 3 puntos principáles en formá ádecuádá párá ser
leí�dos en 3 conferenciás, y está primerá Seccio� n há sido reducidá en
los  Folletos  97-A,  97-B  y  97-C  párá  ádáptárlá  á  lás  diferentes
circunstánciá, como despue�s se verá� .

Indudáblemente que lá mejor ocásio� n, lá má� s propiciá párá llevár á
los  fieles  álguná  instruccio� n  religiosá,  de  no  dárse  e�stá  en  lás
escuelás, es á lá horá de lá Misá, que es cuándo se reu� nen en máyor
nu� mero y con máyor seguridád.

Nosotros  nos  hemos  átrevido  á  considerár  el  golpe  mortál  que
recibirí�á  lá  propágándá  protestánte,  si  en todos  los  templos de  lá
Repu� blicá, por lo menos dos veces ál án@ o, y todos los án@ os, pues háy
que  contrárrestár  constántemente  uná  propágándá  constánte,
háblárán los Sácerdotes á los fieles, en todás lás Misás, 3 domingos
seguidos,  duránte 10 o 15 minutos,  de los 3 puntos trátádos en el
Folleto 97, á sáber:
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 Prevenir á los fieles contrá los propágándistás protestántes.
 Refutár  los  principáles  átáques  de  los  “evánge� licos”  ál

Cátolicismo y
 EXALTAR NUESTRA SANTA RELIGIOJ N;

Lo que podrí�án hácer dándo simplemente lecturá ál Folleto 97-B, en
que se exponen estos 3 puntos en formá ádecuádá párá ser leí�dos en
lás  Misás,  o  que  encomendárán  á  álgu� n  seglár  lo  hicierá,  no
olvidándo recomendár á los fieles ádquirierán y estudiárán álguná
de lás 4 ediciones del Folleto 97 y les distribuyerán á profusio� n lá
Hojá  Sueltá  2017  instá�ndolos  á  que  lá  hágán  llegár  á  mános  de
quienes no ásisten ál Templo.

¡Quierá Dios que si  es párá su máyor gloriá,  este suen@ o  se vuelvá
reálidád!

Despue�s de en lás Misás, uná mánerá muy efectivá de contrárrestár
lá propágándá protestánte, es orgánizándo conferenciás en lás que
simplemente se de�  lecturá á álgunás de lás diferentes pártes de los
Folletos 97, recomendándo á los oyentes que ádquierán y estudien el
Folleto leí�do.

LOS 4 DIFERENTES FOLLETOS E.V.C. 97

EI Folleto 97. Como yá dijimos,  este Folleto constá de 80 pá�ginás.
Está�  divido en dos SECCIONES, lá primerá de lás cuáles, escritá párá
dár conferenciás simplemente leye�ndolá, se subdivide á su vez en 3
pártes: cuyá lecturá tomá respectivámente 17, 32 y 33 minutos. —En
lá Segundá SECCION se ámplí�á por medio de Notás, los temás trátá-
dos en lá Primerá.

El  Folleto  97-A  presentá  lo  expuesto  en  lá  primerá  Seccio� n  del
Folleto ánterior,  en formá má� s reducidá; cádá uná de sus 3 pártes
puede ser leí�dá en 15 minutos y todo el Folleto en 46 minutos. Há
sido escrito, ádemá� s, en formá ádecuá- dá párá ser estudiádo en los
Centros de Estudios E.V.C. o en cuálquierá otro Centro de Instruccio� n
Religiosá, pues llevá ál efecto lás preguntás necesáriás párá cámbiár
impresiones con el áuditorio.

EI  Folleto  97-B expone  los  3  puntos  trátádos  en el  Folleto  97 en
formá ádecuádá párá que puedán ser leí�dos en 3 domingos seguidos,
en lás Misás, y que no tome má� s de 10 minutos su lecturá.
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El  Folleto  97-C  reduce  má� s  áu� n  lo  expuesto  en  los  ánteriores
Folletos. Constá tán solo de 8 pá�ginás y há sido editádo tánto con el
objeto  de  presentár  en  uná  solá  conferenciá  cortá  los  3  puntos
ánteriores,  como  de  fácilitár  su  difusio� n,  yá  que  en  edicio� n
econo� micá un ejemplár de e� l cuestá tán solo 10 centávos. 

Lá Hojá Populár E.V.C. 2017 constá so� lo de 4 pá�ginás; se trátán en
ellá los 3 puntos reducidos ál mí�nimum y puede difundirse áu� n con
má� s ámplitud, pues cuestán tán so� lo $3.50 los 100 ejempláres. 

Manera de aprovechar estos 3 Folletos

No� tese  que  tánto  lá  primerá  SECCION  del  Folleto  97,  que  debe
utilizárse párá dár Conferenciás, como cádá uno de los Folletos 97-A,
97-B y 97-C, constán de 5 pártes á sáber:

 Un Preámbulo, que háce lás veces de exordio.
 Un  primer  artículo párá  álejár  á  los  cáto� licos  de  los

propágándistás “evánge� licos”.
 Un  segundo artículo refutándo los principáles átáques de

los “evánge� licos’’ á nuestrá Religio� n.
 Un  tercer  articulo EXALTANDO  NUESTRA  SANTA

RELIGIOJ N; 
 Uná conclusión.

Los cuátro Folletos hán sido escritos en formá tál que sus diferentes
pártes SON INTERCAMBIABLES, de modo que combinándo lás de un
Folleto con lás de los  otros,  puede ármárse uná grán váriedád de
Conferenciás,  má� s  o  menos  lárgás,  segu� n  el  tiempo  de  que  se
dispongá y segu� n el temá ál que se quierá dár máyor extensio� n o
máyor importánciá.

Mucho áyudárá�n á ármár lá Conferenciá o serie de Conferenciás que
quierán dárse los cuádros sino� pticos que se encuentrán en lá pá� giná
11 de este Folleto;

 en  el  primero de  ellos  se  indicá  el  tiempo que  tomá  lá
lecturá de cádá uná de lás pártes de estás conferenciás;

 en el segundo se proponen 3 series de 3 conferenciás de 12,
20 y 34 minutos;

 en el  tercero, otros plánes párá dár 9 conferenciás áisládás
de 10 á 50 minutos de durácio� n.
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Creemos que estos tres cuádros son bástánte explicitos, que háblán
por sí� solos, presentámos sin embárgo 2 ejemplos sobre lá mánerá
de áprovechárlos.

Primer ejemplo.

Supongámos que se tráte de dár uná Conferenciá de 35 minutos de
durácio� n,  en  lá  que  tocá�ndose  lás  5  pártes  de  que  constán  lás
Conferenciás completás, se quisierá sobre todo exáltár nuestrá Sántá
Religio� n.  Lá  Conferenciá  se  ármárí�á  segu� n  vá  indicándo  en  lá
Conferenciá áisládá nu� mero 6 en lá formá siguiente:

En  el  Folleto  97-A  se  leerí�á  el  preámbulo y  lá  primera  parte.
Despue�s  en  el  97-C  se  leerí�á  lá  segunda  parte en  seguidá  en  el
Folleto  97-A  lá  tercera  parte,  y  en  fin  en  el  Folleto  97-C  lá
conclusión. 

Segundo ejemplo.

Supongámos que se quisierá dár uná Conferenciá de 20 minutos, en
lá que nádá má� s se refuten los átáques protestántes contrá nuestrá
Religio� n. Lá Conferenciá se ármárí�á como vá indicádo en el segundo
dí�á de lá segundá serie en lá formá siguiente: Se leerí�á en el Folleto
97-A el preámbulo, y lá segunda parte, y despue�s en el Folleto 97-
C, lá Conclusión.

ADVERTENCIA

Se notárá�  que los tres dí�ás en que se dán lás series de Conferenciás,
se repiten el preámbulo y la conclusión,  está repeticio� n es muy
conveniente  párá  que  lo que en ellos  se  dice  se  gráve  bien en lá
mente de los oyentes.

RECOMENDACIONES.

 Cuándo se  de�  uná Conferenciá  se  tengán listos  ejempláres
bástántes  del  Folleto  que  se  leá,  párá  que  los  ásistentes
puedán ádquirirlos.

 Antes  de  principiár  lá  Conferenciá,  se  rece  ál  Apo� stol  Sán
Pedro,  bájo  cuyo  pátrocinio  está�n  estás  Conferenciás,  lá
orácio� n “Tú eres el Pastor de las ovejas”.
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 Terminádá  lá  Conferenciá  se  recomiende  ál  áuditorio
ádquierá el  Folleto leí�do y  se hágá lá  Comunio� n  Espirituál
E.V.C. (Ver lá 2á. pá� giná de forros).

Que Nuestro Sen@ or Sácrámentádo premie á quien áyude á difundir
estos  Folletos,  concedie�ndole,  si  es  seglár,  el  máyor  de  todos  los
bienes  que  podemos  álcánzár  sobre  lá  tierrá,  lá  gráciá  de  lá
Comunio� n diáriá, y si es Sácerdote, inundá�ndolo con su diviná Gráciá,
viendo  menguár  en  su  jurisdiccio� n  el  protestántismo  y
eucáristizándo lás álmás que há puesto bájo su cuidádo.

Querido fiel

Quí�táte de lá cábezá lá ideá de que puedes volver á lá Religio� n á un
cáto� lico que se há hecho protestánte, pues los fánátizán de tál modo
que yá no tienen remedio y discutir con ellos es poner en peligro
nuestrá  Fe,  pues  hán  sido  perfectámente  áleccionádos  en  lo  que
deben  decir  á  los  cáto� licos  párá  álejárlos  de  su  Religio� n,  y  e�stos
generálmente  no  tienen  lá  instruccio� n  religiosá  necesáriá  párá
librárse de sus ártimán@ ás y no ser engán@ ádos por sus mentirá.

Minutos que toma la lectura de cada una de las partes de los
Folletos E.V.C 97

97 97-A 97-B 97-C
Preámbulo 2 1 12 1
1ra parte 18 11 2
2da parte 30 18 12 7
3ra parte 32 16 12 9
Conclusión 2 3 1
TOTAL 84 49 36 20
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PRIMERA SECCION

Preámbulo

De  tál  mánerá  se  há  intensificádo  lá  propágándá  protestánte  por
todás pártes en nuestrá Pátriá, en los u� ltimos ános, que muy pocos
será�n los cáto� licos que no se háyán dádo cuentá de ellá, ásí� como de
que  se  háce  sentir  especiálmente  en  lás  Coloniás  nuevás  o  en
áquellos pueblos  en que,  por  lá  fáltá  de  Sácerdotes,  no tienen los
fieles  quie�n  evite  seán  engán@ ádos  descubrie�ndoles  lá  fálsedád  de
dichá propágándá.

Párá  llevár  á  cábo  su  objeto,  los  propágándistás  protestántes
procurán por todos los medios entrár en contácto con los cáto� licos,
pues es lá u� nicá mánerá de que puedán lográr hácerlos renegár de su
Religio� n y llevárlos ál Protestántismo.

Por  supuesto  que  por  lo  generál  no  los  invitán  desde  luego,
leálmente,  á  nádá  que  tengá  áspecto  religioso,  sino  que  con  todá
mán@ á se válen de muchos árdides como:  atraerlos a conferencias
que  llaman  culturales,  que  dizque  tienen  por  objeto  el
mejoramiento moral y económico de los invitados, y estáblecen
dispensários,  y  comedores y escuelás grátuitos,  etc.,  etc.,  y  poco á
poco los  ván indisponiendo contrá  su Religio� n  hástá  que llegán á
renegár de ellá y se hácen protestántes.

Pero párá que los cáto� licos no seán engán@ ádos bástá con que sepán
estás 3 cosás:

1. Por que�  no deben háblár de religio� n con los “evánge� licos”:
2. Por  que�  es  fálso  todo  lo  que  los  protestántes  dicen  á  los

cáto� licos en contrá de su Religio� n; 
3. Por que�  el Cátolicismo es superior ál protestántismo.

Y estos son los 3 puntos que vámos á exponer brevemente.

Páse  que  por  cáridád  consideremos  á  los  protestántes  no  como
málvádos, sino como enfermos; pero como todos ellos se esfuerzán
por propágár sus errores párá ápártár á los cáto� licos de su Religio� n,
son enfermos INFECTO-CONTAGIOSOS, de los que, por cáridád con
nosotros mismos, debemos álejárnos como de lá mismá peste.
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Del mismo modo que es má� s fá� cil que uná mánzáná podridá pudrá á
uná  buená,  que  el  que  e�stá  sáne  á  áque� llá,  es  má� s  fá� cil  que  un
protestánte te corrompá á ti que el que tu�  lo conviertás á e� l. Así� pues,
á  menos  que  tengás  bástántes  conocimientos  de  Apologe� ticá,  no
pongás en peligro tu fe trátándo de que no se pierdá lo que yá está�
perdido.

PARTE I - POR QUE LOS CATOLICOS NO DEBEN HABLAR DE
RELIGIÓN CON LOS “EVANGELICOS”

No  deben  háblár  de  religio� n  los  cáto� licos  con  los  “evánge� licos”
porque ellos está�n perfectámente bien ádiestrádos en lo que deben
decir  á  los  cáto� licos  párá  ápártárlos  de  su  Religio� n  y  estos
generálmente cárecen de lá Instruccio� n Religiosá necesáriá párá no
ser engán@ ádos por sus mentirás, pues no tienen ni siquierá ideá de lo
que es lá Apologe� ticá.

Los “evánge� licos” por el contrário tienen verdáderos libros de texto
párá ensen@ ár á sus propágándistás  la manera de interesar a los
católicos en las discusiones,  hácie�ndoles creer por  ejemplo,  que
está�n convenciendo ál protestánte, dá�ndoles lá esperánzá de que ván
á convertirlo; y les ensen@ án lá mánerá de presentár á los cáto� licos los
versí�culos bí�blicos en lá mejor formá párá engán@ árlos.

En uno de estos libros, tituládo “Noches con los romanistas” por el
Rev.  M.  H.  Seymour,  publicádo  por  lá  Sociedad  Americana  de
Tratados  de  New  York,  del  que  yá  se  hán  hecho  numerosás
ediciones en espán@ ol y que se difunde ámpliámente en Me�xico, ál pie
de  lá  pá� giná  285,  se  lee  textuálmente  lo  siguiente:  “Los  católicos
romanos rara vez saben que son tan terminantes las relaciones que se
hayan en los evangelios; en lo general saben muy poco de las Sagradas
Escrituras y por lo mismo SE LES COGE DE IMPROVISO”.

¿Puede esperárse tener álguná discusio� n honrádá, con quien há sido
áleccionádo en formá semejánte?1

Deben ásí�  dárse  cuentá los fieles de que no debemos dár oí�dos á
quien ádemá� s de ser de málá intencio� n, es mentiroso y de que

á) no es buená lá intencio� n de los “evánge� licos”
b) son mentirosos, como pásámos á probárlo.

1 Ve�áse el Folleto E.V.C. 92 “Artimán@ ás de los protestántes en lás discusiones”.
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a) No es buena la intención de los propagandistas protestantes.

Bástá con reflexionár un poco en ello párá dárse cuentá de que no es
buená  lá  intencio� n  de  los  propágándistás  protestántes,  si  su
intencio� n fuerá buená, si lo que ellos buscán fuerá reálmente el bien
de lás álmás,  no vendrían como vienen de los Estados Unidos a
México, dizque á evángelizár á los que yá está�n báutizádos, sino que
emplearían sus actividades en trabajar porque se bautizaran los
68 millones de no bautizados que hay en Estados Unidos. 

Háy que dárse bien cuentá de que lá u� nicá propágándá religiosá que
tiene rázo� n de ser sobre lá tierrá es lá de lá Religio� n Cáto� licá.

En efecto:  lá  propágándá  cáto� licá está�  en perfecto ácuerdo con lá
rázo� n,  pues  nuestrá  Religio� n  nos  ensen@ á  que  todo  el  mal  que
hagamos  será  castigado  después  de  esta  vida  con  tormentos
terribles en el purgátorio o en el infierno, y si ámámos ál pro� jimo
como á nosotros mismos, como nuestrá mismá Religio� n nos ordená,
lo� gico es que querámos librárlo de semejántes tormentos y que ál
efecto nos esforcemos por átráerlo á nuestrá Sántá Religio� n, que es
lá UNICA que nos ensen@ á lo que debemos hácer párá evitár entrár ál
purgátorio y ál infierno y lá u� nicá que nos proporcioná los áuxilios
espirituáles que párá ello nos son necesários.

Trátá�ndose  del  protestántismo2 lás  cosás  son  por  completo
diferentes, pues no háy ninguná rázo� n noble párá que quierán átráer
á  los  cáto� licos  á  su  religio� n  yá  que  todás  sus  sectás  niegán  el
Purgátorio  y  muchás  de  ellás  como  los  Testigos  de  Jehová� ,  los
Adventistás,  los  Cientistás  y  el  Eje�rcito  de  Sálvácio� n,  niegán  lá
existenciá del  Infierno,  lá  inmortálidád del  álmá y hástá que N.  S.
Jesucristo seá Dios, y que támpoco se digá que vienen buscándo el
bien máteriál del pueblo como muchos de ellos pretenden, pues si á
veces  sostienen  álguná  escuelá  o  dán  de  comer  á  los  pobres,  o
sostienen Consultorios Médicos más o menos gratuitos, es nádá
má� s  con lá  málá  intencio� n  de átráer á los  cáto� licos incáutos y  de
poder árráncárles su Religio� n.3

2 Sigámos este consejo del Apo� stol Sán Páblo: “No os juntéis en yugo con los infieles”
(1rá Cor. 6,14). “Huye del hombre hereje después de haberlo corregido una y dos veces,
sabiendo que quien es de esta ralea, esta pervertido y es delincuente siendo condenado
por su propia conciencia” (Tito 3,10-11).
3 El testimonio de la muerte: Entre los cáto� licos que se hán hecho protestántes, no
son pocos los que á lá horá de lá  muerte clámán por un “curá’’  y nuncá,  nuncá,
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Lá u� nicá rázo� n que háy párá lá propágándá protestánte en Me�xico y
en los páí�ses de lá Ame�ricá Látiná es que, áunque sus pástores lo
nieguen,  están  pagados  por  las  Asociaciones  Bíblicas
Norteamericanas párá  descátolizár  estos  páí�ses  y  fácilitár  ásí�  su
conquistá pácificá por los Estádos Unidos.

Y  esto  no  es  uná  cálumniá;  bien  sabemos  en  México  que  los
Estados Unidos que nos arrebataron en el año 1847  má� s de lá
mitád  de  nuestro  territorio,  del  mismo  modo  que  en  1904  a
Colombia la Zona del Canal de Panamá, de ácuerdo con lá Doctriná
Monroe  “América  para  los  americanos”,  quieren  dominar
comercialmente toda la América Latina y encontrándo párá ello
un obstá� culo en lá diferenciá de Religio� n, se esfuerzán por quitárlo
combátiendo el Cátolicismo.

Y   esto  que  venimos  diciendo  no  es  un  secreto,  en  los  cí�rculos
polí�ticos  de  Estádos  Unidos  con  todá  libertád  se  háblá  de  ello;
ejemplo estás palabras que Teodoro Roosevelt, siendo Presidente
de  áquellá  Nácio� n,  pronuncio�  en  uná  ocásio� n  solemne;  “La
absorción de los países latinos por los Estados Unidos es larga y
difícil mientras estos países sean católicos”.

Y  el  que  los  pástores  protestántes  está�n  págádos  por  lás
Asociáciones Bí�blicás Americánás párá descátolizár Me�xico, támpoco
es un secreto párá quien está�  debidámente informádo de estás cosás,
pues  uno  de  los  puntos  á  que  se  dá  má� s  importánciá  en  los
Congresos Internácionáles que con frecuenciá celebrán lás diferentes
sectás  protestántes,  es  á  átender  á  que  lá  remunerácio� n  de  sus
propágándistás  seá  lo  suficientemente  ámpliá  párá  que  puedán
entregárse de lleno y con todo entusiásmo á su propágándá.

El  áutor  de  este  escrito  há  entrevistádo  á  muchos  pástores
protestántes.  A  todos  y  á  cádá  uno  de  ellos  siempre  les  há
preguntádo si puede salvarse un católico y todos hán contestádo:
“qué duda cabe”.

En seguidá les há dicho: “si puede sálvárse un cáto� lico, tengá Usted lá
bondád de decirme ¿que�  tánto sále gánándo entonces con hácerse
protestánte párá que ello justifique de álguná mánerá el empen@ o tán

NUNCA  se  há  dádo  el  cáso  de  que  un  protestánte  que  se  há  convertido  ál
Cátolicismo, á lá horá de morir requierá un ministro protestánte.
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gránde que tomán ustedes en hácerlos cámbiár de religio� n? —Y á
está  preguntá  muchos no hán sábido que�  contestár  y  ninguno  de
ellos  há  sido  cápáz  de  dár  uná  contestácio� n  CONCRETA  Y
SATISFACTORIA. ¿No bástá ácáso esto párá descubrirnos que no es
buená lá intencio� n de los propágándistás protestántes?

El fin que persiguen, está�  fuerá de dudá, no es un fin noble y párá
llevárlo á cábo no les importá ni hácer labor de traición a la patria
como ellos lá hácen, pues lá unio� n háce lá fuerzá y ellos vienen á
desunimos  rompiendo  el  mayor  lazo  de  unión  entre  los
mexicanos que es lá Religio� n.

Pásemos áhorá á demostrár que

b) Los “evangélicos” son mentirosos.

Párá corromper á los cáto� licos todos los medios son buenos párá los
“evánge� licos’’; recurren ásí� á todá cláse de cálumniás y mentirás.

Comienzán por mentir ál negár como niegan que son protestantes,
afirmando  que  son  “evangélicos”,  lo  que  hácen  con  todá  málá
intencio� n  párá  no  inspirár  desconfiánzá  á  los  cáto� licos  y  poder
embáucárlos; á nádie ásí� mejor que á ellos se áplicán estás pálábrás
de  Cristo:  “Guardaos  de  los  falsos  profetas  que  vienen  a  vosotros
vestidos con pieles de oveja, más por dentro son lobos voraces.” (Mát.
7,15).

Deben sáber los cáto� licos que los protestántes se hán cámbiádo el
nombre  por  el  de  “evánge� licos”  cumpliendo  con  un  ácuerdo  que
tomáron en el Congreso Internacional que celebráron en lá Ciudad
de Panamá, en los dí�ás 10 al 19 de febrero de 1916, lás 36 sectás
“evánge� licás” que propágán el protestántismo en lá Ame�ricá Látiná y
que  celebráron  con  el  objeto  de  ponerse  de  ácuerdo  en  lo  que
deberí�án hácer párá intensificár su propágándá.

Lá cro� nicá de este Congreso fue publicádá en el án@ o siguiente en 3
tomos  de  má� s  de  500  pá�ginás  cádá  uno,  por  “The  Missionary
Education  Movement” de  lá  Ciudád  de  New  York,  bájo  el  tí�tulo
“Christian work in Latin America”. Lá Bibliotecá E.V.C. cuentá con un
ejemplár de ellá.4

4 DESCONFIA DE LOS “EVANGELICOS” pues son protestántes que cumpliendo un
ácuerdo del Congreso Internátionál que celebráron en Pánámá�  en 1916, lás sectás
protestántes  de  lá  Ame�ricá  Látiná,  se  cámbiáron  el  nombre  párá  no  inspirár
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En este Congreso se estudiáron los problemás que se presentán á los
propágándistás  protestántes  párá  propágár  SU  evángelio  y  se
tomáron los ácuerdos necesários párá resolverlos.

Anotemos entre ellos los siguientes:

1.  Lá  principál  dificultád  que  encontrábán  los  propágándistás
protestántes  párá  hácer  renegár  á  los  cáto� licos  de  su  religio� n  y
llevárlos ál protestántismo, erá que tán luego como sábí�án que erán
protestántes, los mirábán con desconfiánzá, hástá con horror y no se
prestábán yá á háblár de religio� n con ellos.

Párá resolver este problemá se tomo�  el ácuerdo “The resolution” de
que los protestántes se cámbiárán el nombre por el de “evánge� licos’’
y negárán terminántemente ser protestántes.

Este ácuerdo há sido llevádo á lá prá� cticá con tán buenos resultádos
párá ellos, que hástá hán llegádo á engán@ ár á los mismos Sácerdotes,
pues álgunos de e�stos ál mismo tiempo que lámentán lás áctividádes
de  los  “evánge� licos”  en  su  jurisdiccio� n,  creen  que  en  ellá  no  háy
propágándá protestánte.

2.  Otrá  dificultád  támbie�n  muy  gránde  párá  hácer  áceptár  el
protestántismo,  especiálmente  á  lás  PERSONAS  CULTAS,  á  lás
personás  QUE  PIENSAN,  es  la  contradicción  que  hay  en  las
doctrinas de las diferentes sectas, pues á cuálquierá personá que
piensá,  que  reflexioná,  tiene  necesáriámente  que  inspirárle  seriás
dudás sobre lá verdád del protestántismo, estás contrádicciones.

En efecto:

¿Co� mo no vá á inspirár desconfiánzá á uná personá INTELIGENTE
ver por ejemplo que álgunás sectás, como lá Episcopal Americana,
la  Presbiteriana,  la  Metodista;  áfirmán  que  el  Báutismo  es
necesário párá lá sálvácio� n y que otrás como el Eje�rcito de Sálvácio� n,
los  Testigos  de  Jehová�  y  los  Cientistás,  niegán  lá  necesidád  del
Báutismo?5

desconfiánzá á los cáto� licos y poder embáucárlos.
5 De todás mánerás criticán los protestántes ál Pápá y á los Sácerdotes: Si no imitán
lá pobrezá de Cristo MALO; y si siguiendo su ejemplo se conserván ce� libes, támbie�n
MALO. 
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¿Co� mo no vá á inspirár desconfiánzá á uná personá QUE RAZONA,
ver que álgunás sectás como  la Episcopal Americana y la Iglesia
Episcopal Mexicana  (Mesones 139), ensen@ án que por el báutismo
náce  el  álmá  del  cristiáno  á  lá  Gráciá  y  que  otrás  como  lá
Presbiteriáná y lá Báutistá lo niegán?

¿Co� mo no vá á inspirár desconfiánzá á uná personá QUE PIENSA, ver
que  unás  sectás  como  lá  Episcopál  Americáná,  lá  Anglicáná,  y  lá
Iglesiá Episcopál Mexicáná, áfirmán que  son 7 los Sacramentos y
otrás como lá Metodistá y lá Presbiteriáná áfirmán que solo son dos,
y  otrás en fin,  como lás Báutistás,  y lá Cientistá,  que no háy táles
Sácrámentos?

¿Co� mo no vá  á  inspirár  desconfiánzá á uná personá QUE PIENSA,
notár que párá unás sectás como lá Anglicáná, son los Sácrámentos
lo más importante de la Religión puesto que confieren lá Gráciá,
párá  otrás  seán  tán  solo  algo  misterioso,  y  párá  otrás  como  lá
Presbiteriáná, seán simplemente un juramento y párá otrás como
lá  Metodistá  “simples  áctos  instituidos  por  Cristo  Jesu� s  párá
perpetuár su memoriá” (ásí�  nos  lo  dijo  el  pástor  Jose�  Velásco del
templo de lá Cálle de Gánte , No. 5) y que párá otrás en fin, como yá
dijimos, no válgán nádá?

¿Co� mo no vá á inspirár desconfiánzá á quien serenámente lo juzgá,
ver  que  interpretándo  los  “evánge� licos”  lá  Bibliá,  de  uná  mánerá
infálible segu� n ellos,  porque dicen que ántes de hácerlo piden sus
luces ál  Espí�ritu Sánto,  que indudáblemente no los dejárá�  cáer en
error yá que en lá Bibliá leemos que no dárá�  piedrás á quien pide
pán (Mát. 7,9; Luc.11,2) lleguen á encontrár ideás tán contrádictoriás
como que  deba ser terminantemente prohibida la poligamia,  o
que  por  el  contrário  debe  ser  permitida,  como  precisámente
fundá�ndose en lá Bibliá ensen@ án los mormones?

¿Co� mo  no  vá  á  inspirár  desconfiánzá  que  háyán  sectás  que  no
ádmitán má� s  que un libro ságrádo:  la Biblia  y SOLO la Biblia,  y
otrás que ádemá� s  de lá  Bibliá  tengán como ságrádos otros libros,
como por ejemplo los cientistás, lá obrá Ciencia y Salud, escritá por
Mary Baker Eddie, á lá que dán lá mismá importánciá que á lá Bibliá y
los mormones el libro de Mormo� n?

¿Co� mo no vá á inspirár desconfiánzá á uná personá QUE PIENSA, en
fin, notár que háy sectás que áfirmán que Cristo es Dios, que háy un
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infierno  eterno,  que  el  álmá  es  inmortál,  y  que  háyá  otrás  que,
interpretándo lá Bibliá encuentrán en ellá que nuestrá álmá no es
inmortál, que no existe el infierno, y hástá que Jesucristo no es Dios,
como los Cientistás, los Testigos de Jehová� , etc., etc.?

No  cábe  lá  menor  dudá  de  que  lá  váriácio� n  de  lás  doctrinás
protestántes es lá mejor pruebá de su fálsedád, pues lá verdád es
uná, no várí�á, ásí� como que lá unidád de lás Doctrinás cáto� licás es lá
mejor pruebá de su verdád.6

Y ásí�  cuálquierá personá puede viájár del Oriente ál Occidente, del
Polo  Norte  ál  Polo  Sur,  y  en  todás  pártes  donde  encuentre  á  un
Sácerdote,  seá  este de  rázá bláncá,  ámárillá,  negrá  o rojá,  lo  oirá
predicar las mismas doctrinas. Todos ellos sin excepcio� n le dirá�n
que Jesucristo es Dios, que el álmá es inmortál, que existe el Cielo, el
Purgátorio,  el Infierno, que  evitar artificialmente la procreación
es pecado, que el divorcio no es licito, que el que há robádo álgo
tiene que restituirlo y verá�  que en todás pártes se ofrece ál Eterno
Pádre,  con lá  Sántá  Misá el  culto perfecto de ádorácio� n  que le  es
debido;  y  en  cámbio,  párá  descubrir  lás  contrádicciones  del
protestántismo,  no  tiene que viájár  mucho,  ni  siquierá  sálir  de  lá
Ciudád de Me�xico,  párá evidenciár como se contrádicen lás sectás
protestántes.

Ahorá  bien:  párá  dár  solucio� n  á  este  problemá,  el  Congreso  de
Pánámá�  tuvo que tomár muchos ácuerdos, he áquí� álgunos de ellos:

á) Que ninguná sectá precise sus doctrinás y MENOS POR ESCRITO,
párá que puedan irlas adaptando a las diferentes circunstancias
y áu� n NEGARLAS CUANDO ASI CONVENGA.

b) Que los pástores excluyán en su predicácio� n cuálquierá doctriná
en que difierán unás sectás de otrás (any matter of faith or policy on
which  those  participating  in  the  Congress  may  differ  among
themselves,  are  to  be  excluded. Textuál,  tomo III  pá� g.  433).  Deben
pues, limitar sus predicaciones a comentar la Biblia, á impugnar
las doctrinas católicas,  y  á háblár mucho del ámor que debemos
profesárnos unos á otros (menos á los Sácerdotes y sobre todo á S. S.
el Pápá), y á pronunciar oraciones más o menos sentimentales.

6 —Siento mucho decirte  que he perdido lá Fe.  —¿Que�  hás perdido lá  Fe?  pero
¡co� mo! ¿te hiciste protestánte? —No hombre;  te digo que he perdido lá Fe,  no lá
rázo� n.
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c) Que párá quitár lá impresio� n de lá fáltá de unio� n que háy entre lás
diferentes sectás, en vez de sectás se llamaran “denominaciones” y
que los pastores de unas sectas prediquen en otras.

d) Que párá refutár el cárgo que se les háce de fáltá de unidád en sus
doctrinás,  afirmen  que  todos  los  “evangélicos’’  están
perfectamente unidos en la fe: y á que “Todos ellos creen en Cristo
Jesús, lo reciben como su único mediador y están seguros de que por la
fe en Él son salvos, pues con su Sangre pagó por nuestros pecados”.

Y que cuándo se les hágá ver que ellos reálmente no creen en Cristo,
pues si creyerán en El áceptárí�án su pálábrá y tán no lá áceptán que
EJ l dijo que dárí�á á Pedro lás lláves del Reino de los Cielos, y no lo
creen y de iguál mánerá dijo “Esto es mi Cuerpo” y támpoco lo creen,
refuten  estos  cárgos  diciendo  que  Cristo  hablaba  entonces  en
sentido  simbólico  o  figurado.  (Querrí�á  expresár  entonces
segurámente lo contrário de lo que decí�á...)

Y  en  fin:  que  cuándo  se  les  hágá  ver  lá  fáltá  de  unidád  de  sus
doctrinás,  lás  contrádicciones  de  sus  diferentes  sectás,  digán  que
ellas varían solo en cosas secundarias (¡secundário si existe o no
el infierno, si Cristo es Dios o no lo es!) y que  en el “romanismo”
hay las mismas contradicciones entre Franciscanos, Dominicos y
Carmelitas, etc., pues usán há�bitos diferentes...

Indudáblemente que bástá lo dicho párá poner en evidenciá como
mienten los “evánge� licos”, pero mienten todáví�á má� s, en todo cuánto
dicen contrá  nuestrá  Sántá  Religio� n  y  es  por  esto  que  con  plená
rázo� n  lá  Iglesiá  Cáto� licá,  para  proteger  la  fe  de  sus  fieles,  les
prohíbe  bajo  pecado  mortal,  hablar  de  religión  con  los
“evangélicos”, má� s áun discutir con ellos y leer sus biblias falsas,
sus  escritos,  hástá  con  pená  de  excomunio� n  cuándo  son  libros
(Cánon 2318) y todáví�á más aun, ASISTIR A SUS TEMPLOS.

PARTE II - ES FALSO TODO CUANTO LOS “EVANGELICOS” DICEN
A LOS CATOLICOS CONTRA SU RELIGIÓN

Es FALSO que lá  Iglesiá Cáto� licá háyá  prohibido la lectura de la
Biblia, párá que no se den cuentá los fieles de que está condená sus
doctrinás. Lá Iglesiá Cáto� licá no prohí�be lá lecturá de lá Bibliá, lo que
prohí�be es la lectura de las biblias protestantes porque son fálsás
y están mutiladas y ádulterádás.
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Es FALSO que la Biblia protestante sea igual a la católica; y con
todá málá fe, párá probár esto, invitán á los cáto� licos á que compáren
uná y otrá ábusándo de que e�stos, por su grán ignoránciá religiosá
principálmente en Apologe� ticá es muy poco lo que sáben de lá Bibliá
y  que  no  está�n  por  lo  tánto,  capacitados  para  descubrir  la
diferencia que hay entre ellas, como no es cápáz, por ejemplo, de
descubrir lá diferenciá que háy entre un billete de Bánco legí�timo y
uno fálso, quien no tengá los conocimientos necesários párá ello.7

Es FALSO que cuálquierá puedá conocer lá  verdáderá doctriná de
Cristo, simplemente leyendo la Biblia, lo que está mismá condená
con pálábrás tán clárás como e�stás:  “Hay en las Sagradas Escrituras
cosas difíciles de entender, que los indoctos e inconstantes tuercen
para perdición de sí mismos” (1rá Pedro 3, 16).8

Y  pretenden  los  protestántes  fundár  este  error  en estás  pálábrás
tomádás de un versí�culo bí�blico: “Escudriñad las Escrituras” (Juán 5,
39), que presentán con todá málá fe mutiládo, párá hácerle decir lo
que  no  dice,  de  modo  semejánte  á  quien  mutilándo  el  Credo,
pretendierá  que  e�ste  ensen@ á  que  Poncio  Pilatos  fue  crucificado,
muerto y sepultado; pero bástá con leer completo este pásáje bí�blico,
párá dárse cuentá de que e� l está�  muy lejos, lejí�simos, de estáblecer lá
libre interpretación de la Biblia.9

Es FALSO que lá Bibliá condene áquellás doctrinás cáto� licás, en que
el Cátolicismo difiere del protestántismo, es todo lo contrário, pues
son  lás  doctrinás  protestántes,  lás  que  son  condenádás  por  ellá,
como se háce pálpáble en el curso de está exposicio� n, y eso a pesar
de todo lo que han adulterado la Biblia.

Y  párá  hácer  áceptár  á  los  cáto� licos  ignorántes  que  lás  doctrinás
protestántes está�n de ácuerdo con lá Bibliá, con todá mál fe ábusán
de  lo  mál  que  áque� llos  conocen  lá  Bibliá  y  que  desconocen  por
completo  las  reglas  para  interpretarla,  párá  embáucárlos,
hácie�ndoles creer que el lenguáje de todos áquellos pásájes que los
condenán,  es  figurádo  o  simbo� lico,  de  mánerá  tál  que  deben
entenderse precisámente ál reve�s de lo que ellos significán.10

7 Ver lá notá 2 de este Folleto.

8  Ver lá notá 3 de este Folleto.

9  Ver lá notá 4 de este Folleto. 

10 Ver lá notá 5 de este Folleto.
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Y  MIENTEN  los  “evánge� licos”  en  todo  cuánto  dicen  en  contrá  de
nuestrá sántá Religio� n; y son tántás y tán grándes sus mentirás que
serí�á  de  todo  punto  imposible  trátár  de  refutárlás  todás,  lo  que
resultárí�á ádemá� s inu� til, pues á quien no báste lo que áquí� decimos
párá ver co� mo mienten los “evánge� licos” en lo má� s importánte de lá
Religio� n,  á  quien  no  le  báste  con  ello  párá  condenár  el
protestántismo  y  sus  propágándistás,  támpoco  le  bástárí�á  todo
cuánto se le dijerá con ese objeto.

Vámos pues áquí�  á refutár sus má� s importántes mentirás, que son
segurámente lás siguientes.11

á) Lá Iglesiá  Cáto� licá  há  suprimido el  Segundo Mándámiento  del
Decá� logo.

b) Lá Religio� n de Cristo prohí�be lás imá�genes.
c) Los cáto� licos son ido� látrás.
d) Sán  Pedro  no  tuvo  ninguná  supremácí�á  sobre  los  demá� s

Apo� stoles.
e) El Pápá no es el Sucesor de Sán Pedro.
f) Lá Religio� n de Cristo se encuentrá en el protestántismo.
g) Lá Iglesiá Cáto� licá invento�  los Sácrámentos.
h) Los Sácerdotes son hombres como nosotros.
i) Los málos Sácerdotes son fruto del Cátolicismo.
j) Los Ministros de Dios deben cásárse.
k) Lá Iglesiá Cáto� licá “invento� ” el Sácrámento del Orden.
l) Lá Confesio� n es “invento” de los Curás.
m) Lá Iglesiá Cáto� licá “invento� ” lá Misá.
n) En lá Eucáristí�á no está�  reálmente N. S. Jesucristo.
o) Háy que dirigirse  á  Dios  directámente  y  no  por  medio  de  los

Sántos.
p) Lá Virgen no tiene ningu� n poder intercesor.
q) No existe el Infierno.
r) No existe el Purgátorio.
s) Lás Buenás Obrás son inu� tiles párá lá sálvácio� n.

Pásemos pues á refutár brevemente estás mentirás.

11 En el  Folleto  E.  V.  C.  No.  7 se  refután brevemente lás  principáles objeciones
protestántes  á  nuestrá  Religio� n,  que  está� n  ádemá� s  refutádás  con  lá  ámplitud
necesáriá en los 19 Folletos E.V.C. 69 á 87.
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a) Es falso que la Iglesia Católica haya suprimido el segundo
Mandamiento del Decálogo.12

Lá  Bibliá  no  precisá  do� nde  comienzá  un  Mándámiento  y  do� nde
terminá, y los protestántes hán dividido el Decá� logo como mejor les
há convenido pár sus torcidos fines, lo que hán hecho contrá todá
rázo� n, pues los versí�culos 3, 4, 5 y 6, del cápí�tulo 20 del EJ xodo de los
que han hecho ellos su segundo Mandamiento, son tán solo uná
ámpliácio� n,  uná  explicácio� n  del  versí�culo  2,  que  tomán  como  el
Primer Mándámiento, del mismo modo que los versí�culos 9, 10 y 11,
son uná ámpliácio� n del versí�culo 8, que ordená sántificár lás fiestás.

b) Es falso que la Religión de Cristo prohíba las imágenes.13

Ciertámente que Moise�s  lás prohibio�  á los  Isráelitás,  pero eso fue
1500  án@ os  ántes  de  Cristo  párá  ápártárlos  de  lá  tendencia  que
tenían a adorar a los ídolos,  por háber estádo má� s de 400 án@ os
cáutivos  en  Egipto,  pueblo  esenciálmente  idolá� trico,  pero  los
católicos no somos mosaicos sino cristianos, y tán lá Religio� n de
Cristo no prohí�be lás imá�genes, que en váno se buscárá�  en todo el
Nuevo  Testámento,  uná  solá  fráse,  uná  solá  pálábrá  de  N.  S.
Jesucristo  o  de  sus  Apo� stoles  condenándo  lás  imá�genes,  como
indudáblemente  deberí�án  háberlo  hecho  de  ser  ello  tán
excesivámente importánte, como tán fárisáicámente lo pretenden los
protestántes.

Ni áu� n el Antiguo Testámento prohí�be lás imá�genes EN LA FORMA
TAN FARISAICA como lás prohí�ben los protestántes, pruebá de ello
es que  Dios ordenó a Moisés hacer 2 querubines de oro (EJ xodo
25, 12-22) y uná serpiente de metal (Nu� m. 21, 8).

c) Es falso que los católicos seamos idólatras.14

MIENTEN  támbie�n  los  protestántes  ál  decir  que  somos  ido� látrás
porque  ádorámos  lás  imá�genes.  Ellos  NO  QUIEREN  distinguir  lá
diferenciá que háy entre el culto de adoración y el de veneración;
y  á  lás  imá�genes  solámente  lás  venerámos  y  con  uná  venerácio� n
relátivá que se refiere no á ellás, sino ál sánto que representán. Y

12 Se refutá, está objecio� n con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. 342, pá� gs.
42 y siguientes y en lá Hojá Populár E. V. C. No. 2011.
13 Ve�áse lá notá 8 de este Folleto.

14 Ve�áse lá Notá 9 de este Folleto.
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existe grán diferenciá entre el culto de ádorácio� n que rendimos á lá
Formá  Conságrádá  en  lá  que  creemos  los  cáto� licos  que  N.  S.
Jesucristo está�  reálmente presente, porque EL ASI LO DIJO, y el culto
que rendimos á cuálquierá imágen.

Y yá vá diferenciá entre un í�dolo, como el  Buey Apis o un becerro
de  oro,  y  lá  imágen  de  N.  S.  Jesucristo  crucificádo,  de  su  Mádre
Sántí�simá, o de álguno de sus Sántos.

d) Es falso que San Pedro no haya tenido ninguna supremacía
sobre los demás Apóstoles.15

Está�  expuestá en lá Bibliá con tál cláridád y precisio� n lá Supremácí�á
de  Sán  Pedro  sobre  los  demá� s  Apo� stoles,  que  párá  no  verlo  se
requiere estár cegádo por el mismo diáblo.

¿Párá que�  cámbio�  N. S. Jesucristo á su Apo� stol Simo� n su nombre por
el de Pedro, que quiere decir piedrá, si no fue párá que su mismo
nombre  testificárá  que  sobre  e� l  edificábá  su  Iglesiá,  como  N.  S.
Jesucristo  lo  dice  y  con  todo  y  ser  Dios  no  pudo  decirlo  má� s
clárámente? (Mát. 16, 18).

Es de verse á cuá�ntás árguciás recurren los “evánge� licos” párá torcer
el significádo de estás benditás pálábrás de Cristo.

Y  háy  en  el  Nuevo  Testámento  bástá  29  citás  estábleciendo  lá
Supremácí�á de Sán Pedro. Citemos e�stás:

N S. Jesucristo promete á Sán Pedro y so� lo á e� l lá áutoridád má�ximá
de su Iglesiá dicie�ndole:  “A ti  te daré las llaves del  reino de los
cielos” (Mát 16, 19)

Y se lá confiere dicie�ndole: “Apacienta mis corderos, apacienta mis
ovejas” (Jn 20, 15-17)

Y fue á e� l á quien encomendo�  confirmárá á los demá� s Apo� stoles (Lc
22, 31-32), etc., etc.

Y es támbie�n FALSO, como los protestántes áfirmán: 

 que Sán Pedro nuncá háyá estádo en Romá (Ver Folleto. E.V.C. 70)
 que no háyá sido el primer Pápá (id. id.)

15 Ve�áse lá Notá 10 de este Folleto.
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 que los Pápás hástá Pí�o XII no hán sido sus Sucesores legí�timos y
no  hán  heredádo,  por  lo  tánto,  el  poder  que  N.  S.  Jesucristo
confirio�  á Sán Pedro.

e) Es falso que S. S. el Papa no sea el Sucesor de San Pedro.16

Párá negár que. S. S. el Pápá seá el sucesor legí�timo de Sán Pedro,
tienen  los  “evánge� licos”  que  negár  el  testimonio  de  lá  Historiá,
comprobádo por los monumentos árqueolo� gicos, lás Cátácumbás de
Romá  y  lá  Trádicio� n,  que  nos  demuestrán  que  Sán  Pedro  fue  el
primer  Pápá  de  lá  Iglesiá  Cáto� licá,  que  fijo�  su  sede  en  Romá,  en
donde murio�  crucificádo de cábezá en el án@ o 67 de nuestrá erá, el
mismo dí�á que Sán Páblo fue decápitádo.

Lá Historiá nos dá lá listá precisá y completá de los 260 Pápás hástá
Pí�o  XII,  que  hán  gobernádo  lá  Iglesiá  y  de  los  hechos  má� s
importántes de su vidá.

Evidentemente,  solo�  un  legí�timo  Pápá  es  sucesor  de  Sán  Pedro.
Decimos esto porque en lá historiá de lá Iglesiá hán existido má� s de
40  reclámántes  ál  Pápádo  que  en  reálidád  hán  sido  impostores
pápáles, es decir, falsos papas. En lá Iglesiá todo está�  ál servicio de
lá verdád diviná, y en cuálquier circunstánciá donde un falso papa
usurpe  la  Santa  Sede,  el  derecho  cáno� nico  estáblece  que  hay
sedevacante hasta que se elija un legítimo sucesor de San Pedro.
Y está es lá situácio� n áctuál de lá Iglesiá, pues desde 1958, cuándo
murio�  Pio  XII,  el  Váticáno fue  usurpádo  por  fálsos  pápás,  herejes
modernistás que creáron uná nuevá iglesiá, cuyos má�ximos lí�deres
hán sido Juán XXIII, Páblo VI, Juán Páblo I, Juán Páblo II, Benedicto
XVI y Fráncisco.17

f) Es falso que la Religión de Cristo se encuentre en el
protestantismo.18

¿En cuá� l  de  sus  sectás  puede pretender  el  protestántismo  que  se
encuentre lá Religio� n de Cristo? ¿En lás que áfirmán que son 7 los
Sácrámentos o en lás que solo ádmiten 5 o 3 o 2 o 1 o ninguno?¿O en
lás que áfirmán que támbie�n el lávátorio de pies es un Sácrámento?

16 Ve�áse lá Notá 11 de este Folleto.

17 Esto se escribe en julio del 2019

18 Ve�áse  lá  Notá  12  de  este  Folleto.  Este  temá  está  trátádo  con  lá  ámplitud
necesáriá en los Folletos E.V.C. 49 y 74.
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¿En lás que ádmiten que existe el Infierno o en lás que niegán su
existenciá? ¿En lás que ensen@ án que Cristo es Dios o en lás que lo
niegán?

Y todáví�á  áun máyor ábsurdo es áceptár, como pretenden álgunás
sectás,  que  la  Religión  de  Cristo  se  encuentra  en  todas  ellas.
¡Co� mo  pueden  pretenderlo  cuándo  Cristo  vino  á  ensen@ árnos  lá
verdád y lá verdád es uná y lás contrádicciones fundámentáles que
háy entre lás sectás protestántes, está�n gritándo á los 4 vientos que
en ellás no está�  lá verdád y que por lo tánto en ellás no puede estár lá
Religio� n de Cristo!

g) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” los
Sacramentos (Foll. 77)

Todos los Sácrámentos fueron instituidos por N. S. Jesucristo.

Constá en lá propiá bibliá protestánte, que Nuestro Sen@ or instituyo�  el
Sácrámento del Báutismo (Mát. 28, 19): el de lá Ságrádá Eucáristí�á
(Jn 6,34-69; Mát. 26, 26); el de lá Confesio� n (Jn 20, 23); el del Orden
(Jn 20, 22).

Y  si ciertámente no consta en la Biblia cuándo ni cómo instituyo�
N.  S.  Jesucristo  los  otros  tres  Sácrámentos,  si  consta  que fueron
instituidos por El, yá que lá Bibliá nos dice que estaban en uso en
la Iglesia Apostólica, como puede verse ácercá del Sácrámento de lá
Confirmación en Hechos 8, 14-17; del Mátrimonio, en Efesios 5, 32
de lá Bibliá Cáto� licá, porque éste es uno de los versículos que han
adulterado en la biblia protestante; y del de lá  Extremaunción,
en Sántiágo 5, 14-15.19

h) Es falso que los Sacerdotes sean hombres iguales a los
seglares.20

Ciertámente que los Sácerdotes no hán dejádo de ser humános, que
está�n expuestos á lás miseriás de todo hombre. Cierto támbie�n que
hástá háy álgunos, muy pocos por cierto, cuyá conductá seá peor que
lá de los que son tenidos por buenos segláres, pero á pesár de ello, á
pesár de los defectos que puedán tener, no son hombres como los

19 Ve�áse lá Notá 13 de este Folleto.

20  Ve�áse  en  lá  Notá  14  de  este  Folleto,  el  ártí�culo  “Los  Evánge� licos  y  los
Sácerdotes’’; el ártí�culo “Excelenciá del Sácrámento del Orden Sácerdotál’’.
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segláres, ni  menos como los pástores protestántes,  pues tienen de
Cristo un poder divino que los háce infinitámente superiores á ellos.

Los pástores protestántes niegán el poder divino de los Sácerdotes
cáto� licos, porque ni tienen ni pueden pretender tener dicho poder,
pues ál desconocer Lutero lá Autoridád diviná que el Pápá heredá de
Sán Pedro, no pudo pretender tener El mismo ninguná áutoridád.

Está áutoridád lá recibe el Sácerdote en el Sácrámento del Orden que
no tiene el protestántismo, por lo que los pástores protestántes no
son Sácerdotes y no tienen ninguná áutoridád diviná sobre sus fieles.

i) Es falso que los malos Sacerdotes sean fruto del Catolicismo.21

Con todá málá fe los “evánge� licos” pretenden negár lá Sántidád de lá
Iglesiá  dándo  como  árgumento  lá  málá  conductá  de  álgunos
Sácerdotes los que pretenden son fruto del Cátolicismo.

Pero MIENTEN ál hácerlo ásí�. ¿Co� mo ván á ser los málos Sácerdotes
frutos del Cátolicismo, cuándo son precisámente málos por no llevár
á  lá  prá� cticá  lá  doctriná  de  su  Religio� n?  ¡Cuándo  ellos  mismos
reconocen y condenán su málá conductá, ál reve�s de los protestántes
que trátán de justificárse mál interpretándo versí�culos bí�blicos!

El fruto del Cátolicismo son los sántos, porque hán álcánzádo tán álto
grádo de bondád, de virtud, de sántidád, precisámente por vivir de
ácuerdo con lás Doctrinás de lá Religio� n Cáto� licá.

j) Es falso que los Ministros de Dios deban casarse como
afirman los “evangélicos”.22

MIENTEN  los  “evánge� licos”  ál  áfirmár  que  los  Ministros  de  Dios
deben cásárse porque le es imposible ál hombre guárdár lá cástidád
y porque tál ordená lá Bibliá. Uná y otrá cosá son fálsás.

Ciertámente  que  ál  hombre  ábándonádo  á  sí�  mismo,  bien  puede
decirse que le es imposible conservár lá cástidád. Pero ello si le es
posible con LA AYUDA QUE DIOS dá á quien recibe todos los dí�ás, o
ál menos frecuentemente lá Ságrádá Eucáristí�á.

21  Ve�áse en este Folleto, el árticulo “Los frutos del Cátolicismo”.

22 Ve�áse lá Notá 16 de este Folleto.
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Y lá Bibliá, en vez de ordenár á los Ministros de Dios que se cásen,
quiere por el contrário, que ellos se conserven célibes, siguiendo el
ejemplo  de  Cristo  y  de  Sán  Páblo  que  tál  les  recomiendá,  con
pálábrás  tán  clárás  como  e�stás:  “A  la  verdad  me  alegrara  que
fueseis todos como yo mismo” (se refiere á que se conserven ce� libes
los Ministros de Dios; este pásáje há sido ádulterádo en lás bibliás
protestántes: 1rá Cor 7, 7-8); y les áconsejá el celibáto dicie�ndoles:
“El soltero tiene cuidado de las cosas que son del Señor, como agradar
al Señor; pero el que se casó tiene cuidado de las cosas del mundo;
como agradar a su mujer” (1rá  Cor. 7, 32-33).

Lutero dejo�  escritás fráses como e�stás: “Hay que pecar para burlarse
del diablo; pues quien cree en Cristo aunque haga mil asesinatos y mil
fornicaciones por día,  se salvará, ya que Cristo pagó por todo esto”.
“Debemos  evitar  más  aún que  el  pecado,  hacer  buenas  obras,  pues
éstas son un insulto a Cristo Jesús; es como decirle: tus méritos no
fueron bastantes para salvamos ya que tengo yo que aumentar a
ellos el mérito de mis buenas obras”.

Leonárd  S.  Ingrám,  uno  de  los  má� s  virulentos  propágándistás
protestántes, que difunde en Me�xico muchos folletos contrá nuestrá
Sántá Religio� n y nuestrá Iglesiá, entre otros el tituládo “Las Balanzas
de oro”,  ál iguál que Lutero,  áfirmá que no debemos preocupárnos
por hácer buenás obrás,  ni  por no pecár,  ya que Cristo pagó en
superabundancia por nuestros pecados, que todo lo que tenemos
que  hácer  párá  sálvárnos,  es  “echar  nuestros  pecados  a  Cristo”.
(textuál). 

k) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” el
Sacramento del Orden.23

Este Sácrámento fue instituido por N. S. Jesucristo, como constá en
lás propiás bibliás protestántes, cuándo en lá Ultimá Cená confirio�  á
sus  Apo� stoles  el  poder  de  celebrár  el  Sácrificio  de  lá  Misá
dicie�ndoles:  “Haced esto en memoria mía” y áquellá benditá tárde
en que yá  párá  áscender á los  Cielos,  Nuestro  Sen@ or  álento�  sobre
ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo, quedan perdonados los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis, les serán retenidos
a aquéllos a quienes los retuviereis” (Juán 20, 22-23).

23 Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. No. 77
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En e�stás y en otrás ocásiones confirio�  á sus Apo� stoles los poderes
divinos  que  heredán  nuestros  Sácerdotes  que  se  precisán  en  el
ártí�culo “Excelencia del Sacramento del Orden Sacerdotal”  que vá en
este Folleto.

Los protestántes niegán el Sácrámento del Orden porque Lutero, el
fundádor del protestántismo, ál protestár contrá el Pápá, desconocio�
su áutoridád diviná, profánándo y negándo este Sácrámento; y sus
sucesores,  por lo tánto, no pueden pretender tenerlo y es támbie�n
por esto que niegán los demá� s Sácrámentos de lá Iglesiá Cáto� licá y
que hán ádulterádo el concepto de los que hán conservádo, tál lo que
ellos llámán lá Cená del Sen@ or, que es uná insulsá fálsificácio� n de lá
Ságrádá  Eucáristí�á;  y  es  por  eso  támbie�n  que  los  pástores
protestántes  no son  Sácerdotes  y  no tienen ninguná  superioridád
sobre  los  fieles,  ni  ninguná  áutoridád  párá  gobernárlos,  ni  PARA
INSTRUIRLOS EN RELIGIOJ N.

l) Es falso que la Confesión haya sido “inventada” por la Iglesia
Católica.

El  Sácrámento  de  lá  Confesio� n  fue  instituido  por  N.  S.  Jesucristo,
cuándo yá párá áscender á los cielos les dio á sus Apo� stoles el poder
de  perdonár  los  pecádos  “dicie�ndoles:  “Quedan  perdonados  los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis; les serán retenidos
a aquéllos a quienes los retuviereis” (Juán 20, 22); fráse en lá que
con todá málá fe hán cámbiádo los protestántes lá pálábrá perdonár
por “remitir” párá hácer creer á los ignorántes,  que no saben que
ambas palabras significan lo mismo, que N. S. Jesucristo no dio á
sus  Apo� stoles  el  poder  de  perdonár  los  pecádos,  sino  el  de
remitirlos, es decir, de enviarlos al cielo, dicen, para que sea Dios
quien los perdone o no.

Ahorá  bien:  segu� n  lás  pálábrás  de  N.  S.  Jesucristo  los  Apo� stoles
podrí�án perdonár o retener los pecádos constituye�ndolos en jueces
ál  efecto;  y  como  un  juez  no  puede  pronunciar  sentencia  sin
conocer  la  causa  que  juzga,  deberí�án  los  Apo� stoles  conocer  los
pecádos sobre los cuáles debí�án juzgár y párá esto se requerí�á que
los pecádores los declárárán y esto es precisámente lá Confesio� n.

Háy protestántes  que  áceptán que N.  S.  Jesucristo  concedio�  á  sus
ápo� stoles  el  poder  de  perdonár  los  pecádos,  pero  no  a  sus
sucesores;  párá  ver  su  error  bástá  con  considerár  que  Nuestro
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Sen@ or no vino solamente a salvar a los pecadores de su tiempo,
sino  á  todos  los  que  se  árrepintierán  de  sus  pecádos,  hástá  lá
consumácio� n de los siglos.24

Los que hemos dedicádo por completo nuestrá vidá ál Servicio de
Dios, lámentámos á muerte el que nuestrá sántidád no correspondá,
ni  de  lejos,  á  nuestros  deseos  de  perfeccio� n  y  nos  llenámos  de
comprensio� n  y  de  benevolenciá  háciá  áque� llos  sácerdotes  que  á
pesár  de  todá  su  buená  voluntád,  no  pueden  verse  libres  de
debilidádes que propiás son de los humános.

A todos esos málos cáto� licos que tánto exigen de los Sácerdotes, que,
como los enemigos de nuestrá Religio� n, tánto criticán sus menores
fáltás,  que  por  cuálquierá  cosá  los  condenán,  que  no  notán  sus
virtudes, háy que recordárles estás pálábrás de Cristo:  “Quien esté
limpio de mancha que lance la primera piedra” (Juán 8, 7). 

m) Es falso que la Iglesia Católica haya “inventado” la Misa.25

Fue  Jesucristo  mismo  quien  instituyo�  lá  Misá  en  lá  Ultimá  Cená,
ofreciendo  ál  Eterno  Pádre  el  pán  y  el  vino,  conságrá�ndolos,  y
dá�ndoselos  á  comer  á  sus  Apo� stoles  y  fue  El  quien  les  ordeno�
hicierán  lo  propio  dicie�ndoles:  “Haced  esto  en  memoria  mía”
(Lucás 22, 19).

Los  Sácerdotes,  obedeciendo  estás  pálábrás  de  N.  S.  Jesucristo,
celebrán lá Misá ofreciendo como Nuestro Sen@ or ál Eterno Pádre el
pán y el vino,  consagrándolos y  dándonoslos en Comunio� n á los
fieles, que son lás 3 cosás principáles que constituyen lá Misá, siendo
el  Introito,  lá  Epí�stolá,  el  Evángelio,  etc.  solámente  oráciones
ádecuádás  que  tienen  por  objeto  dár  á  lá  Misá  má� s  solemnidád
instruir á los fieles y exáltár su devocio� n.

24 Ve�áse en lá Notá 18 de este Folleto:
Es fálso que un hombre no puedá perdonár los pecádos.
Es fálso que lá Confesio� n áuriculár no estuvierá en uso en lá Iglesiá Primitivá.
Es fálso que lá Confesio� n háyá sido “inventádá” por lá Iglesiá en el Siglo XIII.
Ve�áse  en  lá  Notá  34:  Lás  contrádicciones  de lás  doctrinás  protestántes  sobre  lá
confesio� n pruebán su fálsedád.
Y en lá Notá 35: Los “evánge� licos” se confiesán con Dios.
25 Ve�áse lá Notá 19 de este Folleto.
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n) Es falso que N. S. Jesucristo no esté realmente en la Sagrada
Eucaristía.26

No háy en todá lá Bibliá ninguná doctriná má� s clárámente expuestá
que lá de lá presenciá reál de N. S. Jesucristo en lá Ságrádá Eucáristí�á.

En  efecto:  no  cábe  dudá  álguná  como  constá  en  el  Cápí�tulo  6,
versí�culo  34  y  siguientes  del  Evángelio  de  Sán  Juán de  que  N.  S.
Jesucristo prometio�  dárnos en álimento un Pán áu� n má� s márávilloso
que el Máná� , que sería su verdadera Carne, su verdádero Cuerpo,
pues dijo: “El pan que yo daré es mi Carne” (Juán 6, 51). Y despue�s,
en  lá  UJ ltimá  Cená,  dá  á  comer  á  sus  Apo� stoles  el  Pán  prometido
dicie�ndoles: “Esto es mi Cuerpo” (Mát. 26, 26; Márc. 14, 22; Luc. 22,
19). Y les dá el poder de cámbiár el pán en su Cuerpo dicie�ndoles:
“Haced esto en memoria mía” (Luc. 22, 19), poder que heredán de
los Apo� stoles los Sácerdotes de lá verdáderá Iglesiá de Cristo.

Y niegán los “evánge� licos” este misterio, porque no teniendo ellos el
Sácrámento del Orden que desconocio�  Lutero, ál protestár contrá el
Pápá,  no  pueden  pretender  tener  el  poder  divino  necesário  párá
producir ese cámbio.

o) Es falso que no podamos recurrir a la intercesión de los
Santos.27

Pretenden los “evánge� licos”  que nuestro u� nico Mediádor párá con
Dios es Nuestro Sen@ or Jesucristo y condenán á los cáto� licos porque
recurrimos  á  lá  mediácio� n,  á  lá  intercesio� n,  de  los  Sántos  párá
conseguir de Dios remedio á nuestrás necesidádes.

Pero  está  inculpácio� n  de  ellos  es  enterámente  grátuitá,  pues  los
cáto� licos decimos como Sán Páblo que estrictámente háblándo no
háy sino un solo Mediádor,  Nuestro Sen@ or Jesucristo y es por esto
que  todas  las  oraciones  de la  Iglesia  terminan  diciendo:  “Por
Jesucristo Nuestro Señor...”.  Pero ello no es obstá� culo párá que lá
Virgen Sántí�simá y los Sántos puedán ser nuestros mediádores párá
con Nuestro Sen@ or Jesucristo, como entre otrás muchás ocásiones se
puso de mánifiesto en lás Bodás de Cáná� .

26 Ve�áse lá Notá 20 de este Folleto.

27 Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. 80
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Y hástá el Antiguo Testámento sáncioná lá intercesio� n de los Sántos,
pues leemos por ejemplo en Job 5,1 que Elipház el temánitá áconsejo�
á Job que recurrierá á lá intercesio� n de los Sántos con estás pálábrás:
“Llama pues si es que hay quien te responda y vuelve tu vista a
alguno  de  los  Santos”. Si  pues  se  recomiendá  á  Job  que  busque�
proteccio� n  en  álgu� n  Sánto  ¿por  que�  há  de  ser  reprobáble  que
nosotros támbie�n lá busquemos?

En Apoc. 7, 4 vemos que erá “por mano del ángel que subían a Dios
las oraciones de los buenos”.

Los “evánge� licos”  recházán lá  proteccio� n  de  los  Sántos,  porque el
protestántismo no produce Sántos.

p) Mienten los “evangélicos” al negar el poder intercesor de la
Virgen Santísima.28

Llegá  lá  ceguedád  de  los  “evánge� licos”  hástá  á  negár  el  poder
intercesor de lá Virgen Sántí�simá, á pesár de que e� l no pudo háberse
mánifestádo má� s clárámente en lás Bodás de Cáná�  en Gálileá, pues
bástáron estás simples pálábrás suyás “vino no tienen” (Juán 2, 3),
párá que N.S. Jesucristo hicierá su primer milágro cámbiándo el águá
en vino, á pesár de que áu� n no hábí�á llegádo lá horá oportuná párá
que Nuestro Sen@ or mánifestárá ál mundo su divinidád háciendo por
poder propio milágros.

Y  nádá  puede  háber  má� s  en  rázo� n  que  recurrir  á  nuestrá  mádre
cuándo queremos obtener álgo de nuestro pádre y es por esto que
párá  obtener  álgo  de  Dios,  los  cáto� licos  recurrimos  con  tántá
confiánzá y frecuenciá á lá Virgen Sántí�simá, á quien N.S. Jesucristo
nos dio por Mádre momentos ántes de morir, clávádo en lá Cruz en el
Cálvário.

q) Es FALSO que no exista el Infierno29

Llegán  lás  contrádicciones  de  los  “evánge� licos”  ál  grádo  de  no
ponerse de ácuerdo en si existe o no reálmente el Infierno. Pues si lá
máyorí�á  de  lás  sectás  ádmiten  su  existenciá,  no  pocás  lá  niegán,
como los cientistas (Christian Scientist), los Unitarios, los Testigos

28 Ve�áse lá Notá 22 en de este Folleto.

29 Ve�áse lá Notá 23 de este Folleto.
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de Jehová,  que  hácen precisámente  de  está  negácio� n  uná  de  sus
principáles doctrinás.

Ahorá bien: lá existenciá del Infierno eterno, es ensen@ ádá con todá
cláridád por N. S. Jesucristo en mu� ltiples ocásiones. En uná de ellás
nos dice que el dí�á del Juicio dirá�  á los málvádos:  “Apartaos de Mí,
malditos, ID AL FUEGO ETERNO” (Mát. 25, 41).

r) Es FALSO que no exista el Purgatorio30

Lá existenciá del Purgátorio se impone á lá rázo� n, pues siendo Dios
infinitámente  justo,  no  podrá�  dejár  sin  cástigo  ninguná  fáltá  por
pequen@ á que seá y á quien muerá con pecádo leve en lá concienciá,
cláro es que Dios no vá á mándárlo ál Infierno, pero támpoco entrárá�
ál Cielo, yá que nádá mánchádo entrárá�  en e� l (Apoc. 21, 27), luego se
impone  á  lá  rázo� n  lá  existenciá  de  un  lugar  de  expiación,  de
purificación, que es ál que llámámos Purgátorio.

Y  áunque  no  bájo  este  nombre,  lá  mismá  Bibliá  estáblece  lá
existenciá  de  este  lugár,  principálmente  en  el  Libro  II  de  los
Mácábeos, que fue por esto suprimido de lás bibliás protestántes.

s) Es falso que las Buenas Obras sean inútiles para la
salvación.31

Lá máyor párte de lás sectás protestántes ensen@ án, como Lutero, que
basta  con  la  fe  para  salvarse;  y  entienden  por  fe  el  estár
plenámente  convencidos  de  que  como  N.  S.  Jesucristo  murio�  por
redimimos  y  como  sus  me�ritos  son  infinitos,  ya  pagó  y  en
superabundancia por nuestros pecados.

Muchos  de  ellos,  como  el  venenoso  propágándistá  Leonárd  S.
Ingrám, se burlán de los cáto� licos  porque nos preocupamos por
evitar el  pecado y hacer Buenas Obras para salvarnos.  EJ l  dice
que no debemos preocupárnos ni por uná cosá ni por otrá, pues que
la salvación es gratuita, que yá Cristo págo�  en superábundánciá por
nosotros y que ásí� todo lo que tenemos que hácer párá sálvárnos, es
recibir á Cristo como nuestro u� nico mediádor y creer firmemente
que El págo�  por nosotros y “echárle á EJ l nuestros pecádos”.

30 Ve�áse lá Notá 24 de este Folleto.

31 Ver el  ártí�culo  “Superioridád del  Cátolicismo sobre el  protestántismo por su
concepto del Cielo”.
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No� tese lá infecundidád de está ábsurdá doctriná. Si nuestrás Buenás
Obrás no merecen ninguná recompensá ¿párá que�  hácerlás? Si  no
tendremos cástigo por nuestros pecádos ¿párá que�  evitárlos?

Y  no� tese  támbie�n  que  lá  mismá  Bibliá  condená  está  doctriná  en
te�rminos  tán  cláros  como  e�stos:  “Por  las  obras  se  justifica  el
hombre  y  no  por  la  fe  tan  solo...  porque  la  fe  sin  obras  es  fe
muerta” (Sánt.  2,  24).  “Si tuviera tanta fe que trasladase de un
sitio a otro las montañas y no tuviere caridad, (es decir, sin las
Buenas Obras), nada soy” (1rá Cor. 13, 13).

Cuándo el joven rico le pregunto�  á Nuestro Sen@ or lo que debí�á hácer
párá sálvárse, Nuestro Sen@ or no le conteste� :  ten fe a tu modo, sino
“guarda mis Mandamientos”, es decir, ház áquellás obrás que son
de precepto.

Y en fin, en el cápí�tulo 25 del Evángelio de Sán Máteo, versí�culos 34 y
siguientes, vemos que dice N. S. Jesucristo que solámente se sálvárá�n
los que hicieron Buenas Obras en provecho del prójimo.

Hábiendo puesto en evidenciá con lo que quedá dicho, co� mo mienten
los “evánge� licos” párá árráncár á los cáto� licos su Religio� n, pásemos á
trátár el Tercer punto de este estudio.

PARTE III - POR QUE EL CATOLICISMO ES SUPERIOR AL
PROTESTANTISMO

Preliminares necesarios.

Párá  poder  entender  por  que�  el  Cátolicismo  es  superior  ál
protestántismo,  es  indispensáble  dárse  cuentá  cábál  de  que  N.  S.
Jesucristo  no  vino  ál  mundo  u� nicámente  párá  ensen@ ámos  á  ser
buenos sino á ser SANTOS, que ál efecto predico�  uná Morál (reglás de
conductá) tán elevádá, que el hombre abandonado a sus propias
fuerzas no puede llevarla a la práctica (obedecerlá), que párá ello
necesitá lá áyudá de Dios y que está áyudá nos lá proporciono�  N. S.
Jesucristo CON LOS 7 SACRAMENTOS que instituyo�  ál efecto.

Detengá�monos á considerár brevemente lo que venimos diciendo.

N. S. Jesucristo vino al mundo a enseñarnos no solamente a ser
buenos, sino SANTOS.
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El mismo nos dice “Yo he venido para que tengáis vida (lá Vidá de
lá Gráciá, lá Vidá de Sántidád), y en más abundancia” (Juán 10, 10).
Él quiere que seamos perfectos, pues nos dice “Sed, pues, vosotros
perfectos”, y esto no con perfeccio� n humáná, sino DIVINA, pues párá
grán ásombro de todo áque� l que entiende sus pálábrás, án@ áde: “ASI
COMO VUESTRO PADRE CELESTIAL ES PERFECTO imitándole en
cuanto podáis” (Mát. 5, 48).

N. S. Jesucristo predicó una Moral tan elevada que el hombre solo
no puede practicarla.

Bástá leer con detenimiento el Sermón de la Montaña (Mát. 5-7), en
el que Nuestro Sen@ or compendiá todá su doctriná morál, párá dárse
cuentá  de  que  lo  que  en  e� l  ordená  es  superior  á  lás  fuerzás  del
hombre.

En  este  márávilloso  sermo� n,  N.S.  Jesucristo  nos  vá  explicándo,
Mándámiento por Mándámiento,  co� mo los entendí�án los Isráelitás,
(que es como los entienden áhorá los protestántes) y co� mo debemos
entenderlos los cristiános y fá� cilmente vemos que sin uná áyudá muy
efectivá de Dios,  el  hombre no puede obedecer los mándámientos
cristiános, pues por ejemplo: natural es en el hombre amar a sus
amigos y odiar a sus enemigos y Nuestro Sen@ or nos dice:  “ama a
tus enemigos”; náturál es en el hombre devolver bien por bien y mál
por mál ¡y  cuá�ntás veces devuelve mál por bien! y Nuestro Sen@ or
quiere que devolvámos bien por mál, etc., etc.

Párá obedecer lá  Morál  de Cristo requiere el  hombre lá  áyudá de
Dios, que Nuestro Sen@ or nos dio con los Sácrámentos.

Clárámente Nuestro Sen@ or nos ensen@ á que sin su áyudá no podemos
seguir  su doctriná.  EJ l  nos dice  “Sin Mi nada podéis hacer”  (Juán
15,5) pero con su áyudá todo lo podemos, como nos dice Sán Páblo:
“Todo lo puedo en Aquél que me conforta” (Fil. 4, 13), áyudá que N.
S. Jesucristo nos proporciono�  con los Sácrámentos, por medio de los
cuáles náce nuestrá álmá á uná vidá nuevá, á lá Vidá de Cristo, á lá
Vidá  de  Sántidád,  que  ádemá� s  lá  ácrecientán  y  sin  los  cuáles  no
tendremos esá Vidá,  como Nuestro Sen@ or nos lo dice en mu� ltiples
ocásiones,  por  ejemplo,  refirie�ndose  ál  Sácrámento  de  lá  Ságrádá
Eucáristí�á en estos te�rminos:  “Si no comiereis la Carne del Hijo del
hombre y no bebiereis su sangre, NO TENDREIS VIDA EN VOSOTROS”
(Juán 6, 54).
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N. S. Jesucristo condeno�  lá grán importánciá que dábán los fáriseos á
minuciás como por ejemplo creer que se violábá el dí�á del descánso
curándo un enfermo o prendiendo lumbre párá cocinár y no dá� rselá
á  lo  que  reálmente  lá  tiene,  dicie�ndoles:  “Vosotros  coláis  el
mosquito, más tragáis el camello” (Mát. 22, 24)

Los  protestántes  áctuáles,  ál  iguál  que  los  fáriseos  “cuentán  el
mosquito” dándo importánciá má�ximá á no venerár lás imá�genes,  a
no fumar ni beber vino, etc. etc.; y como ellos “trágán el cámello”
permitiendo el divorcio, el control de lá nátálidád, no preocupá�ndose
por ofrecer á Dios sácrificios, predicándo lá inutilidád de lás Buenás
Obrás, etc., etc. 

Entendido  lo  ánterior,  yá  podemos pásár  á  demostrár  por  que�  el
Cátolicismo  es  superior  ál  protestántismo,  lo  que  háremos
explicándo: á) co� mo lá Morál Cáto� licá, de ácuerdo con lás Doctrinás
de Cristo es superior á lá morál protestánte, b) lá excelenciá de sus
Sácrámentos y c) lá superioridád de lás Doctrinás cáto� licás sobre lás
protestántes.

Superioridad de la Moral Católica sobre la moral protestante32

Háy que distinguir cuidádosámente en el Cátolicismo dos grádos de
Morál: lá Moral de PRECEPTO, y lá Moral de CONSEJO.

Lá  Morál  de  Precepto,  obliga  bajo  pecado;  tiene  por  objeto
conservár  en  el  cristiáno  lá  Vidá  de  Sántidád,  támbie�n  llámádá
ESTADO DE GRACIA.

Lá Morál de Consejo no obligá bájo pecádo; su objeto es  llevar al
cristiano a vivir EN MAS ABUNDANCIA la Vida de Santidad (Juán
10, 10), que álcánce lá Perfeccio� n imitándo á N. S, Jesucristo en sus
virtudes y BUENAS OBRAS.

Lá  Morál,  de  Consejo,  es  desconocidá  por  completo  en  el
protestántismo QUE NIEGA EL MERITO DE LAS BUENAS OBRAS.

Ocupe�monos brevemente de estás dos Moráles.

32 Este  temá  está�  trátádo  con  lá  ámplitud  necesáriá  en  el  Folleto  E.V.C.  342
“Excelenciá del Cátolicismo sobre lás demá�s religiones”.
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La Moral de precepto

Ni áun lá Morál de Precepto del Cátolicismo es uná Morál náturál
como lá protestánte, sino SOBRENATURAL. Sobrenáturál es el culto
que  rinde  á  Dios,  sobrenáturáles  lás  reglás  que  normán  nuestrá
conductá párá con el pro� jimo y párá con nosotros mismos.

En  efecto,  náturál  es  rendir  culto  á  Dios  orándo,  leyendo  libros
ságrádos,  y cántá�ndole himnos;  tál lo hácen los máhometános,  los
budistás,  los  hinduistás;  tál  hácí�án los  judí�os  en  sus sinágogás  en
tiempo de Cristo y lo siguen háciendo, y tál hácen en lá áctuálidád los
protestántes.33

Y  SOBRENATURAL  es  rendir  culto  á  Dios  como  lo  rindio�  N.  S.
Jesucristo  á  su  Pádre  en  lá  Ultimá  Cená,  ofrecie�ndole  su  propio
Sácrifico y como lá Iglesiá Cáto� licá obedeciendo estás pálábrás que
pronuncio�  en áquellá celestiál ocásio� n: “HACED ESTO EN MEMORIA
MIA” (Luc. 22, 19), se lo rinde ofreciendo ál Eterno Pádre sobre el
Altár, cumpliendo lá profecí�á de Máláquí�ás: “Del Levante al Poniente
mi Nombre es grande entre las Naciones, y en todo lugar se ofrece al
Nombre mío una ofrenda pura”. (Mál. 1, 11) el sácrificio de su divino
Hijo en lá Sántá Misá, de lá que nádá ábsolutámente entienden los
cáto� licos  que  se  hácen  protestántes,  pues  bástárí�á  con  que  se
hubierán dádo cuentá de lá excelenciá de lá Misá, párá que de buená
fe no hubierán cámbiádo el culto sobrenáturál de su Religio� n de oro,
por  un  culto  que  compárádo  con  áque� l  resultá,  párá  el  cáto� lico
instruido, frio, peor áu� n que el mismo cobre.34

Y háy que notár támbie�n CUIDADOSAMENTE que áunque tánto lá
Morál  de  Precepto  del  Cátolicismo,  como  lá  morál  del
protestántismo, está�n compendiádás en el Decá� logo, lo interpretan
de muy diferente manera:  los protestántes ál modo MATERIAL,
segu� n el Antiguo Testámento y átenie�ndose má� s á lá letrá de e� l que á
su espí�ritu,  como los fáriseos en tiempo de N.  S.  Jesucristo;35 y lá
Iglesiá  Cáto� licá  ál  modo  SOBRENATURAL  como  lo  explico�  N.  S.
Jesucristo en el Nuevo Testámento.

Lá Morál Protestánte es ásí� uná Morál NATURAL,  más de acuerdo
con la naturaleza del hombre caído por el  pecado original;  lá

33 Ve�áse lá Notá 27 de este Folleto.

34  Ve�áse lá Notá 19 de este Folleto.

35 Ve�áse lá Notá 28 de este Folleto.
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Morál  Cáto� licá,  es  uná  Morál  SOBRENATURAL  no  por  cierto  de
ácuerdo con el hombre cáí�do, sino con el que HA SIDO ELEVADO POR
LOS SACRAMENTOS ál estádo de Sántidád, ál Estádo de Gráciá.

Quien no sábe estimár los Sácrámentos, nuncá podrá�  dárse cuentá de
lá  excelenciá  del  Cátolicismo.  Quien  no  los  frecuentá  está�
desperdiciándo  lo  mejor  de  lo  mejor,  lo  mejor  de  su  Religio� n,  lo
mejor de cielos y tierrá. 

Los protestántes no pueden llevár lá observánciá de los Sácrámentos
á máyor álturá que los judí�os que seguí�án lá ley de Moise�s, á lá álturá
que quiere Cristo, porque como los judí�os no tienen Sácrámentos.

Ciertámente que lá morál protestánte, cuándo no es ásfixiádá por un
odio má� s o menos hipo� critá ál Cátolicismo, trata de hacer bueno al
hombre,  á  pesár  de  desviár  su  átencio� n  de  lás  prescripciones
importántes del Decá� logo con pequen@ eces,  con puerilidades tales
como no fumar, no beber vino y condenár á muerte lá venerácio� n
de lás imá�genes;36 pero lá Morál Cáto� licá, de ácuerdo con lás pálábrás
de Nuestro Sen@ or Jesucristo yá mencionádás:  “Sed perfectos como
vuestro Padre Celestial es Perfecto” (Mát. 5, 48), no trátá de hácer
solámente bueno ál hombre, sino de hácerlo perfecto, de HACERLO
SANTO.

Al  efecto  lá  Morál  Cáto� licá  entiende  el  Decá� logo  segu� n  lá
interpretácio� n de orden sobrenáturál que á e� l dio N. S. Jesucristo en
los  Evángelios  y  que,  como  yá  dijimos,  tán  ádmiráblemente
compendio�  en el márávilloso Sermón de la Montana (Mát. 5-7).

Es  ásí�  como  lá  Morál  Cáto� licá,  en  perfecto  ácuerdo  con  lás
ensen@ ánzás de N. S. Jesucristo37 exige:

 ábsolutá cástidád ál soltero,
 y ál cásádo completá fidelidád conyugál,
 y prohí�be evitár ártificiálmente los nácimientos,
 y  por  supuesto,  mucho  má� s,  provocár  un  áborto,  crimen

inconcebible  en  un  cristiáno  y  que  lá  Sántá  Iglesiá  Cáto� licá
cástigá con pená de excomunio� n.

36  Ve�áse lá Notá 29 “Los protestántes cuelán el mosquito” de este Folleto.

37 En lá Notá 30 de este Folleto, se presentán álgunás ensen@ ánzás de N. S. Jesucristo
que demuestrán el perfecto ácuerdo que háy entre ellás y lás prescripciones de lá
Morál Cáto� licá.

41



 Y prohí�be terminántemente el divorcio,
 y el  robo en cuálquierá  de sus formás,  ásí�  como perjudicár ál

pro� jimo en sus bienes.
 Y obligá ál que há robádo á RESTITUIR lo robádo, lo que támbie�n

obligá á los que en cuálquierá formá cooperán ál robo.

Muchos ordenámientos como los ánteriores, no se encuentrán, por
cierto, en lá morál protestánte,  pues los “evánge� licos”, ál iguál que
los cáto� licos ignorántes, encuentrán imposible que seán obedecidos;
y ciertámente que esto es ásí�,  repetimos, y no nos cánsáremos de
repetirlo, cuándo el hombre se encuentrá ábándonádo á sus fuerzás
(Juán 15, 5), pero que si le es posible con lá AYUDA DE DIOS (Fil. 4,
3) que, insistimos, N. S. Jesucristo le proporcioná por medio de los
Sácrámentos, que El instituyo�  ál efecto como despue�s veremos.

La Moral de consejo.38

A cáusá de lá mortál ignoránciá religiosá que há originádo en Me�xico
la  escuela  laica,  lá  inmensá  máyorí�á  de  los  cáto� licos  y  todos  los
protestántes,  desconocen por completo la Moral de consejo,  no
tienen ni lá má� s remotá ideá de que tál Morál existá, por lo que es
imposible dá� rselás á conocer y mucho má� s háce�rselás estimár en el
corto  espácio  de  que  áquí�  disponemos;  tenemos  que limitárnos  á
decir que gráciás á su Morál de consejo, produce el Cátolicismo esos
hombres ádmirádos por propios y extrán@ os que con virtud heroicá
dedican toda su vida a servir a Dios haciendo BUENAS OBRAS  en
su honor, en bien propio y en provecho del prójimo, esos hombres
y mujeres que llámámos  Religiosos,  álgunos de los cuáles nuestrá
Sántá  Iglesiá  colocá  en  sus  áltáres  proponie�ndolos  á  nuestrá
imitácio� n y que llámámos Sántos.

¿Te dás cuentá, lector querido, de lá excelenciá de lá Morál cáto� licá?
Del contráste tán gránde que háy entre ellá y lá morál protestánte
que predicá lá INUTILIDAD DE LAS BUENAS OBRAS?

Si  tu�  no  te  interesás  por  conocer  má� s  tu  Religio� n,  si  no  deseás
comulgár con má� s frecuenciá, si no deseás hácer cádá vez mejor tus
comuniones,  si  no  estimás  sobre  todás  lás  cosás  conservárte  en
Estádo de gráciá... ¡No eres un buen cristiáno!

38 En lá Notá 31 se dá uná breve explicácio� n de lá Morál de Consejo. Y áu� n máyor en
el Folleto E.V.C. 123 “Los dos grádos de lá Morál Cáto� licá”.
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Si  no te  hás dádo cuentá  de lá  excelenciá de  los  Sácrámentos,  no
puedes estimár como debes tu Sántá Religio� n. 

Infinita superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo a
causa de los Sacramentos

Hemos dicho que ábándonádo el hombre á sí� mismo, no puede llevár
á  lá  prá� cticá  yá  no  digámos  lá  Morál  de  consejo  de  lá  Religio� n
Cáto� licá, pero ni siquierá su Morál de precepto, ásí� como que puede
prácticár  tánto  uná  como  lá  otrá  con  lá  áyudá  de  Dios  que  N.  S.
Jesucristo procurá ál cristiáno POR MEDIO DE LOS SACRAMENTOS,
que dán lá Gráciá, que son 7 áctos ságrádos instituidos por Nuestro
Sen@ or párá áuxiliár á nuestrá álmá, en sus 7 diferentes necesidádes y
sántificárnos.39

En efecto:  Nuestrá  álmá como nuestro  cuerpo necesitá  7  cosás:  á
sáber:  —nácer  —crecer  —álimentárse  —medicinás  —lá  vidá  en
fámiliá —áutoridádes que lá gobiernen y —áuxilios especiáles á lá
horá de lá muerte. Y nuestrá álmá.

1. por  el  Báutismo  náce  á  lá  Vidá  Cristiáná,  á  lá  Vidá  de  lá
Gráciá, (Mát. 28, 19);

2. lá Confirmácio� n lá fortálece en ellá (Hechos 8, 14-17);
3. lá Eucáristí�á lá álimentá (Juán 6, 34-72; Mát. 26, 26);
4. lá Confesio� n lá sáná en cáso de enfermedád (Juán 20, 23);
5. el Mátrimonio lá sántificá en lá fámiliá (Ef. 5, 32);
6. el  Orden  le  proporcioná  el  gobierno  espirituál  que  le  es

necesário (Juán 20, 22; Hechos 14, 22; Tim. 1-8); y
7. lá  Extremáuncio� n  le  proporcioná  todos  los  áuxilios  que

necesitá en cáso de muerte (Sánt. 5, 14-15).

Bástárí�á con que los cáto� licos se dierán cuentá de lá excelenciá de los
Sácrámentos, de co� mo ellos son el ORO DE SU RELIGIOJ N, lá riquezá
infinitá  que  ellá  y  solo  ellá  posee,  de  co� mo áyudán ál  cristiáno  á
llevár á lá prá� cticá su Morál Sántá, párá que  no la cambiaran por
una  Religión...  SIN  SACRAMENTOS,  como  es  lá  de  lás  sectás

39 Los  protestántes,  má� s  bien  que  el  de  cristiános,  merecen  el  nombre  de
MOSAICOS, yá que dan más importancia al Antiguo Testamento que contiene lá
Religio� n  de Moise�s,  que á  lá  Religio� n  de Cristo,  como nos lo  pruebá entre  otrás
muchás cosás, como tomán fárisáicámente á lá letrá el texto mosáico del Decá� logo, y
co� mo hán suprimido yá todos, yá cási todos los SACRAMENTOS instituidos por N. S.
Jesucristo,  que  son  lá  riquezá  má� ximá  de  su  Religio� n,  lo  que  especiálmente  lá
cárácterizá. 
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protestántes  que  niegán  los  Sácrámentos  porque  no  tienen  los
“evánge� licos”,  ni  pueden siquierá  pretender tener,  el  poder divino
necesário párá ádministrárlos, poder que solo tienen los Sácerdotes
de lá Iglesiá Cáto� licá.

Pretenden  ásí�  los  “evánge� licos”  que  los  Sácrámentos  no  son
legí�timos  porque  no  fueron  instituidos  por  N.  S.  Jesucristo,  pero
como yá lo demostrámos en el ártí�culo g) páginá 25 de este Folleto,
su  mismá  bibliá  pruebá  que  si  fue  Nuestro  Sen@ or  quien  los
instituyo� .40

Privádos los “evánge� licos” del  áuxilio divino que proporcionán los
Sácrámentos párá sántificárse, lo� gico es que no áspiren á lá Sántidád,
lá  que  ni  siquierá  entienden  y  tál  es  támbie�n  el  cáso,
desgráciádámente,  de muchos cáto� licos que ignorán su Religio� n ál
grádo de no sáber estimár los Sácrámentos.

El  u� nico  de  ellos  que  puede  decirse  estimán,  es  el  de  lá  Ságrádá
Eucáristí�á y eso poco, muy poco, pues si lá estimárán debidámente,
lá  recibirí�án  todos  los  dí�ás  o  ál  menos  ARDIENTEMENTE  LO
DESEARIAN y si estimán tán poco lá Ságrádá Eucáristí�á, que�  no será�
trátá�ndose de los demá� s Sácrámentos!

¡Quierá Dios que lo que á continuácio� n decimos de álgunos de ellos,
los áyude á estimárlos!

Excelencia del Sacramento del Orden Sacerdotal

(Ver. Foll. E.V.C. 500)

Los  cáto� licos  ignorántes  no  se  dán  cuentá  de  lá  grándezá  del
Sácrámento  del  Orden,  que  háce  de  quien  lo  recibe  un
SUPERHOMBRE,  un  ápoderádo  de  Cristo  ¡OTRO  CRISTO!  y  esto
áunque tengá lás debilidádes y los defectos propios de los humános.

Al  iguál  que  un  cájero  de  un  Bánco,  por  pobre  que  seá,  es  el
dispensádor de lás riquezás del Bánco, los Sácerdotes, por pecádores
que  se  les  quierá  suponer  son,  siempre  que  no  ápostáten,  los
dispensádores de lá riquezá, de lá SANTIDAD DE CRISTO.

40 Ve�áse lá Notá 13 de este Folleto.
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Lá  Religio� n  cáto� licá  tiene  riquezás  INFINITAS  que  á  cáusá  de  lá
ignoránciá  religiosá  permánecen  insospechádás  párá  lá  inmensá
máyorí�á de los cáto� licos.

Es gráciás ál Sácrámento del Orden, que los Sacerdotes heredan de
los Apóstoles el poder divino que Nuestro Señor les confirió —
párá  ensen@ ár  su  doctriná—  párá  gobernár  á  los  fieles  —párá
celebrár lá Sántá Misá, cámbiándo el pán y el vino en el Cuerpo y lá
Sángre  de  N.  S.  Jesucristo,  —párá  perdonár  los  pecádos  y  —párá
ádministrár los demá� s Sácrámentos.41

Es por medio de este bendito Sácrámento42 que Nuestro Sen@ or les
proporcioná  lá  áyudá  necesáriá  párá  poder  ejercer  su  tán  sánto
como  duro  Ministerio,  que  háce  lá  vidá  de  ellos  uná  vidá  de
sácrificios y de Buenás Obrás.

En  efecto:  con  cuá�nto  dolor  los  segláres  que  áspirámos  á  lá
Perfeccio� n, ál hácer todás lás noches nuestro exámen de concienciá y
preguntárnos:  ¿Que  buená  obrá  he  hecho  hoy  en  provecho  del
pro� jimo?  descubrimos con tristeza que se pasan días y días sin
que  hayamos  hecho  ninguna  Buena  Obra.  Y  en  cámbio  los
Sácerdotes  ¡Cuá�ntos  pecádos  perdonádos!  ¡Cuá�ntás  Comuniones
dádás!  ¡Cuá�ntos  nin@ os  báutizádos!  ¡Cuá�ntos  mátrimonios
legitimádos!  ¡Cuá�ntás  penás  escuchádás  y  consoládás!  ¡Cuá�ntos
enfermos áyudádos  á  bien morir!  ¡Cuá�ntos  nin@ os  instruidos  en lá
Doctriná! ¡Cuá�ntos ádultos ácercádos á Dios! ¡Y lá celebrácio� n de lá
Sántá Misá!... Ah! cuá�nto, cuá�nto bien háce un Sácerdote.43

Excelencia del Sacramento de la Confesión

Otro  de  los  Sácrámentos  má� s  mál  estimádos  por  los  cáto� licos
ignorántes,  es  el  márávilloso  Sácrámento  de  lá  Confesio� n,  ese
tribunál divino en que el juez está�  siempre dispuesto á perdonár, en
el que no se necesitán testigos de cárgo, pues  el reo es su propio
acusador, en el que todo es leáltád y buená intencio� n.

41 Ve�áse lá Notá 32 de este Folleto.

42 Si hás tenido lá fortuná de comulgár frecuentemente en álguná e�pocá de tu vidá,
compárá  tu  conductá  de  entonces  con  lá  que  hás  llevádo  cuándo  hás  estádo
ápártádo de lá Comunio� n. 
43 En el Folleto E. V. C. No. 77 se trátá este temá con má� s ámplitud.
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Llegá lá estulticiá de los cáto� licos que se hácen protestántes, ál grádo
de que en vez de dárse cuentá de lá pe�rdidá infinitá que párá ellos
significá no tener este Sácrámento, juzgán ventájoso no confesárse!
¡Como si hubierá ventájá en ándár sucio por no tener que lávárse!

Párá dárse cuentá de lá excelenciá del Sácrámento le lá Confesio� n, se
requiere entender la excelencia del Estado de Gracia ál que e� l nos
restituye, excelenciá de lá que má� s ádelánte hábláremos.

Los cáto� licos que por conservárse hábituálmente en Estádo de Gráciá
tienen su entendimiento ábierto á lás cosás de Dios, bien que se dán
cuentá de lá excelenciá del Sácrámento de lá Confesio� n, es por esto
que  acostumbran confesarse cada ocho días,  áunque no tengán
pecádo  álguno  que  confesár,  para  recibir  más  la  Gracia  del
Sacramento; y que se confiesán siempre que cáen en álgu� n pecádo,
pues no encuentrán álegrí�á máyor ni má� s sántá que lá que sienten ál
retirárse del confesonário, despue�s de háber confesádo álgu� n pecádo
que vino á turbár su concienciá. Ni lá mismá recepcio� n de lá Ságrádá
Eucáristí�á produce ál cristiáno que entiende su Religio� n, uná álegrí�á
tán gránde como lá que le produce el Sácrámento de lá Confesio� n.

Cierto que lá Ságrádá Eucáristí�á es el Sácrámento del Amor divino,
del  árrobámiento,  del  e�xtásis;  pero lá  Confesio� n,  que nos ábre lás
puertás á ellá, es el Sacramento de la alegría! (34 y 35).44

Excelencia del Sacramento de la Eucaristía

Como yá dijimos, (ver ártí�culo h) ninguná otrá doctriná cristiáná está�
má� s clárámente expuestá en lá Bibliá que lá de lá presenciá Reál de
N. S. Jesucristo en lá Ságrádá Eucáristí�á.

Y gráciás á Dios este bendito Sácrámento es el má� s estimádo por los
cáto� licos por ignorántes que seán en su Religio� n.

Siendo el  que  está�  má� s  sobre  lá  rázo� n,  por  uná  Providenciá  muy
especiál de Dios es el que má� s fá� cilmente ádmiten los báutizádos que
hán sido confirmádos, y lá creenciá en e� l es lá que má� s perdurá entre
los que hán tenido lá desgráciá de perder lá fe.

44 Los  protestántes  que  áhorá  se  llámán  “evánge� licos”,  NO  ENTIENDEN  LA
SANTIDAD.  Hácen creer á sus áfiliádos que está consiste en  no fumar, ni tomar
vino, ni tener imágenes y que los que tál hácen hán álcánzádo un grán ádelánto
espirituál, que yá son sántos. ¡Cuá� n lejos está� n ellos de entender lo que es lá GRACIA
y que lá Sántidád consiste en poseerlá! 
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¡Alimentarse con la misma carne de Cristo Dios, con su Almá y su
Divinidád!  ¡Alimentárse  con lá  Sántidád de  Dios!  Esto  superá  con
mucho á todo cuánto el hombre hubierá sido cápáz de ámbicionár.
¿Que�  otrá áccio� n puede concebirse má� s buená, má� s noble, má� s sántá
que e�stá? Si creyendo firmemente como lo creemos los cáto� licos, por
lá  gráciá  de  Dios,  que  al  comulgar  nos  alimentamos  con  la
Santidad  de  Cristo,  con  lá  mismá  fuente  de  lá  Gráciá,  no  nos
corregimos de nuestrás fáltás, si no nos preocupámos por sátisfácer
á Dios por ellás,  si  no ánhelámos ágrádár á Dios háciendo buenás
Obrás, ¿que�  otrá cosá nos sántificárá� ?

Pero  párá  que  lá  Ságrádá  Comunio� n  de�  en  nosotros  su  fruto  de
Sántidád y felicidád, tánto en está vidá como en lá otrá, es necesário
recibirla  frecuentemente y  bien,  procurando  hacer  cada  día
mejor nuestras Comuniones. Debemos quitárnos de lá cábezá todá
ideá  contrá  lá  necesidád  que  tenemos  de  comulgár  diáriámente.
Cierto que esto muchás veces no fá� cilmente se puede lográr; cierto
que no háy obligácio� n párá hácerlo, pero támbie�n es cierto que todo
cristiáno  que  tál  merezcá  llámárse  TIENE  LA  OBLIGACION  AL
MENOS DE DESEARLO.

¡Que�  insí�pidá, que�  insulsá ápárece ál cáto� lico que se há dádo cuentá
de  lá  márávillá  de  lá  Eucáristí�á,  lá  burdá  fálsificácio� n  que de  ellá
hácen los protestántes en su “Cená del Sen@ or”!  ¡Como resultá e�stá
RIDICULA, inferior, ¡y TANTO! á lá simple Comunio� n Espirituál de un
cáto� lico! ¡Y que�  diferenciá tán gránde, tán inmensá, tán enorme, lá
que  háy  entre  uná  Comunio� n  Espirituál  y  uná  Comunio� n
Sácrámentál!

En lá Cátedrál de Sán Pedro de Romá, háy sepultádos má� s de 20,000
má� rtires  e  innumerábles  Pápás  y  Sántos  cánonizádos.  Ocupán  el
lugár de honor lá tumbá de los Sántos Apo� stoles Pedro y Páblo. En lá
Catedral anglicana de San Pablo de Londres, no háy sepultádo ni
un solo Sánto, pues el protestántismo no dá Sántos y ocupá el lugár
de honor un ádultero: el Almiránte Nelson!45

45 Tál  vez  criticar  a  los  Sacerdotes e  inventar  contra  ellos  toda  clase  de
calumnias, seá á lo que má� s recurren los protestántes párá ápártár de su Religio� n á
los cáto� licos ignorántes que no se hán dádo cuentá de que, áunque el Cátolicismo es
una Religión esencialmente Sacerdotal, uná cosá es lá Religio� n y otrá lá conductá
de los que no lá viven.
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Superioridad del Dogma Católico sobre el dogma protestante46

Todo el Dogmá Cáto� lico está compendiádo en el Credo cáto� lico, que
lá  máyor  párte  de lás sectás protestántes  áceptán como propio,  á
pesár de que lá formulá de e� l lá tenemos por lá trádicio� n, pues no se
encuentra en la Biblia.

Pero háy que entender que los protestántes interpretán muchos de
sus ártí�culos en formá muy diferente á como los entiende lá Iglesiá.

Así� por ejemplo: por lá Iglesiá Cáto� licá no entienden ellos lá Iglesiá
Cáto� licá  Aposto� licá  Románá,  sino  el  conjunto  de  todas  las
disconformes sectas protestantes,  incluyendo álgunos támbie�n á
lá Iglesiá Cáto� licá y otros no,  como los pentecostales,  que niegán
que lá  Iglesiá  Cáto� licá  seá  cristiáná,  pues  la  tachan de pagana e
idolátrica.

Por el perdo� n de los pecádos no entienden que ellos se perdonán por
el  Sácrámento  de  lá  Confesio� n,  ni  por  el  árrepentimiento,  sino
simplemente por la fe en Cristo.47

Por lá brevedád de este estudio vámos á limitárnos á hácer notár lá
superioridád del Dogmá cáto� lico sobre el protestánte, considerándo
solámente el u� ltimo ártí�culo del Credo.

Creo en la vida perdurable.

Este  ártí�culo  del  Credo compendiá  lá  doctriná  cáto� licá  ácercá  del
futuro del hombre, es decir, sobre lá suerte del hombre despue�s de
está vidá, doctriná fecundí�simá que no puede compárárse con lá de
ninguná  otrá  Religio� n,  pues  si  lá  creenciá  en el  infierno  áyudá  ál
hombre  en  otrás  Religiones  á  evitár  los  pecádos  gráves,  ninguná
como  lá  Religio� n  Cáto� licá  los  ápártá  de  lás  má� s  pequen@ ás  fáltás,
decretándo párá ellás  una sanción tremenda en el Purgatorio; y
ninguná  como  ellá  lo  llevá  á  ámár  á  Dios  y  á  procurár  prácticár
Buenás Obrás, presentándo del Cielo un concepto má� s állá�  de todá
márávillá,  y  prometiendo áumentár  su felicidád en e� l  por  todá lá

46 Este  terná  está  trátádo  con  lá  ámplitud  necesáriá  en  el  Folleto  E.V.C.  342
“Excelencia del Catolicismo sobre las demás Religiones”. Ver támbie�n lá Notá 36.
47 Ve�áse el  ártí�culo  “Es falso que la Confesión haya sido inventada por la Iglesia
Católica”.
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eternidád, por cuálquierá obrá que en Estádo de Gráciá se hágá con
lá intencio� n de ágrádár á Dios.

Ventajas de la creencia en el infierno48

Lá creenciá en el Infierno es de grán fecundidád, un grán áuxilio párá
ápártár ál hombre del mál, pues la certeza de que las faltas graves
no quedarán sin castigo por toda la eternidad, es el u� nico freno
párá los málvádos,  yá que á e�stos no puede refrenárlos el ámor á
Dios.

Y  lá  Iglesiá  Cáto� licá  ensen@ á  á  los  fieles  lo  que  deben  hácer  párá
librárse del peligro tremendo del Infierno y les proporcioná, con el
Sácrámento de lá Confesio� n,  el perdo� n de sus pecádos y el áuxilio
párá no volver  á cáer en ellos,  tánto con este mismo Sácrámento,
como con el de lá Ságrádá Eucáristí�á.

En  el  protestántismo  en  cámbio,  hay  sectas  que  niegan  la
existencia  del  Infierno por  lo  que  nádá  ensen@ án  á  sus  ádeptos
ácercá  de  lo  que  deben  hácer  párá  evitárlo.  ¿Co� mo  pues  podrá�n
librárse de e� l?

Y lás sectás que creen en lá existenciá del Infierno, no proporcionán
á sus ádeptos lás fácilidádes que párá restituirse ál Estádo de Gráciá
proporcioná á los Cáto� licos el Sácrámento de lá Confesio� n.

Y todáví�á  háy otrás,  como lá  que propágá en Me�xico el  venenoso
“evánge� lico”  Leonárd  S.  Ingrám,  que  creen  en  lá  existenciá  del
infierno, pero que áfirmán que párá librárse de e� l no tenemos que
preocupárnos por nuestros pecádos, ni por hácer Buenás Obrás, sino
tener  una  fe  completa,  absoluta,  en  que  Cristo  yá  págo�  en
superábundánciá  por  nuestrás  fáltás,  que nuestrá  sálvácio� n  es  ásí�
grátuitá, que todo lo que tenemos que hácer es  “echarle nuestros
pecados a Cristo" (textuál).49

48 Ve�áse lá Notá 23 en este Folleto.

49 Ve�áse el árticulo (q), que vá en lá pá� giná 32.
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Superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo por la
creencia en el Purgatorio.50

Lá creenciá en el Purgátorio, es decir, en que despue�s de lá muerte
págáremos  con  tormentos  terribles,  aunque  no  eternos,  lás
menores  fáltás  en  que  háyámos  incurrido,  áyudá  mucho  á  los
cáto� licos á evitár lás menores mánchás de pecádo y es támbie�n párá
ellos grán áliciente párá hácer BUENAS OBRAS, pues hechás e�stás
con lá intencio� n de sátisfácer á Dios por nuestros pecádos, támbie�n
nos librán del Purgátorio.

El protestántismo en cámbio, negándo el Purgátorio, nádá ensen@ á á
los “evánge� licos” sobre lo que deben de hácer párá evitárlo, por lo
que  áquellos  “evánge� licos”  que  logren  librárse  del  Infierno,
indudáblemente que no podrá�n librárse del Purgátorio, y nádá podrá�
consolárlos,  ni  acortarles  sus sufrimientos en él,  pues támpoco
creen en lá efectividád de los sufrágios de los vivos párá áminorár los
sufrimientos de lás á�nimás del Purgátorio.51

Superioridad del Catolicismo sobre el protestantismo por su
concepto del Cielo.52

El cátolicismo nos presentá del Cielo un concepto tán márávilloso:
seremos en e� l  eternámente felices y no con felicidád humáná, sino
con  felicidád  diviná,  CON  LA  MISMA  FELICIDAD  DE  DIOS  que  el
cáto� lico que conoce su Religio� n se consume en árdientes deseos de
llegár á e� l.

Lá Iglesiá Cáto� licá, de ácuerdo con estás pálábrás de Cristo:  “En la
casa de mi Padre hay muchas moradas” (Juán 14, 2), y  “Cualquiera
que  os  diere  un  vaso  de  agua  en  mi  Nombre  atento  a  que  sois
discípulos  de  Cristo,  en  verdad,  en  verdad  os  digo  que  no  será
defraudado de su recompensa”  (Mc 9, 40), ensen@ á que lá Gloriá que
cádá  cuál  tendremos,  será�  proporcionada al  grado  de santidad
que hayamos  logrado  haciendo  BUENAS  OBRAS en  Estado  de
Gracia,  y  en  el  Nombre  de  Dios,  es  decir,  con  lá  intencio� n  de
ágrádárlo.

50 Ve�áse el árticulo (r) que vá en lá pá� giná 32.

51 Hermáno:  no  pierdás  tu  tiempo  en  querer  convertir  protestántes;  está� n
fánátizádos á tál grádo, que no les hacen fuerza las razones por bien que se las
presentes; áprove�chálo mejor en evitár que sigán corrompiendo á los cáto� licos.
52 En los Folletos E.V.C. 121, 218, 244 y 324, se trátá del Cielo con máyor ámplitud.
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Es ásí� como el Cátolicismo, á lá desálentádorá y ábsurdá sobre todos
los  ábsurdos,  doctriná  protestánte  de  lá  INUTILIDAD  DE  LAS
BUENAS OBRAS párá lá sálvácio� n, opone lá fecundí�simá doctriná de
lá necesidád de lás Buenás Obrás párá sálvárse y párá tener en el
Cielo máyor Gloriá.

Y es támbie�n de ácuerdo con estás pálábrás de Cristo “Cualquiera que
habrá dejado casa o hermanos, o hermanas, o padre, o esposa, o hijos,
o heredades  por causa de mi Nombre,  recibirá  cien veces  más en
bienes más sólidos y poseerá después la Vida eterna” (Mát 19, 29),
que muchos cristiános deján á su pádre y á su mádre y sus cásás y su
riquezá y ápártá�ndose del mundo  ingresan a un convento y por
medio de votos solemnes se obligán á llevár uná vidá de sácrificio,
de servicio de Dios.

Estos son los Frailes, Monjes y Monjas que llámámos Religiosos de
los que nádá iguál tiene el protestántismo, á los que e�ste odiá y que
álcánzán un grádo de sántidád por completo desconocidá fuerá del
Cátolicismo.

Dime, lector querido, en lo que há quedádo expuesto, ¿háy álgo fálso,
álgo que no este�  plenámente de ácuerdo con lá reálidád del dogmá
cáto� lico y del protestánte?

Del mismo modo que generálmente los que nácen de pádres ricos, no
sáben estimán lá riquezá que los rodeá, los que nácemos dentro de lá
Religio� n cáto� licá generálmente no sábemos estimár sus márávillosás
riquezás. 
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CONCLUSION - LOS FRUTOS DEL CATOLICISMO.53

¿No  bástá  lo  poco  que  hemos  dicho  párá  hácer  ver  con  cláridád
meridiáná  lá  INFINITA  superioridád  del  Cátolicismo  sobre  el
Protestántismo á cáusá de su Dogmá, su Morál y sobre todo de sus
Sácrámentos?

Nádá de extrán@ o tiene, pues, que con tán márávillosá Doctriná y con
semejántes  Medios  de  Sántificácio� n,  de�  el  Cátolicismo  como fruto
esos  cristiános  de  vidá  ejemplár  que  llegán  á  tán  álto  grádo  de
Sántidád, que son ádmirádos y álábádos por cuántá personá honrádá
conoce  su  vidá.  Hástá  los  escritores  protestántes  los  ádmirán:
ejemplo Láváter que escribe:  “Los católicos tienen Santos y nosotros
no  los  tenemos,  o  por  lo  menos  tales  que  se  parezcan  a  los  de  los
católicos.”

Y no los tienen los protestántes, repetimos por u� ltimá vez, PORQUE
NI  SIQUIERA  ENTIENDEN  LO  QUE  ES  LA  SANTIDAD,  porque
consumen  el  deseo  de  ádelánto  espirituál  que  pueden  tener,  en
puerilidádes táles como no fumár, no beber vino, no tener imá�genes,
cuándo no en odiár ál  Cátolicismo; porque no tienen lá  Morál  tán
perfectá, tán sántá, que tiene el Cátolicismo; porque no tienen en fin,
los 7 SACRAMENTOS que instituyo�  N.  S.  Jesucristo,  párá hácernos
Sántos.

Es por eso que el protestantismo que es una Religión de rebeldía ,
de odio, no há sido cápáz de producir ni uná simple Hermáná de lá
Cáridád, pues no rinde culto á lá Sántidád y tán esto es cierto, que
inu� tilmente buscáremos, entre los miliáres de protestántes que hán
sido  sepultádos  en  lá  inmensá  criptá  de  lá  Cátedrál  que  el
protestántismo  erigio�  á  Sán  Páblo,  en  lá  Ciudád  de  Londres,  los
restos de álgu� n protestánte que se háyá distinguido, yá no digámos
por  su  sántidád,  sino  ni  siquierá  por  sus  virtudes  cristiánás,
ocupándo los lugáres de honor de dichá Cátedrál, el monumento ál
Duque  de  Wellington,  que  derroto�  á  Nápoleo� n  en  lá  Bátállá  de
Wáterloo y  el  triste  ámánte  de Lády Hámilton,  el  Almiránte  Lord
Nelson  que  derroto�  á  lá  Escuádrá  combinádá  en  lá  Bátállá  de
Tráfálgár y cuyá vidá estuvo tristemente mánchádá hástá lá horá de
su muerte, por uno de los ádulterios má� s escándálosos que consigná
lá Historiá.

53 Ve�áse lá Notá 42 de este Folleto. 
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SEGUNDA SECCION

Nota 2. La Biblia protestante no es igual a la católica.

(Este temá está trátádo con ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. 72
y en lás Hojás Populáres No. 2004 y 2010).

Lá bibliá protestánte es una biblia falsificada, pues lá Bibliá es uno
de los libros ságrádos de lá Iglesiá Cáto� licá, por lo que  toda Biblia
que se imprime sin su autorización es una biblia falsificada; y no
es iguál á lá cáto� licá porque la han mutilado, suprimiendo en ellá 7
libros completos y muchos cápí�tulos y versí�culos que condenán lás
doctrinás  protestántes;  y  en  el  texto  que  hán  conservádo,  hán
ádulterádo muchos  versí�culos que los  condenán,  como pásámos á
demostrárlo.

La biblia protestante esta mutilada.

Fáltán á lá bibliá protestánte 6 cápí�tulos y 10 versí�culos en el libro
de  Esther  y  7  (siete)  libros  completos:  el  de  Tobías,  Judith,
Sabiduría,  Eclesiástico,  Baruc,  y  I  y  II  de  los  Macabeos .
Suprimieron este u� ltimo libro porque en e� l  se encuentrá expuestá
con todá cláridád, lá doctrina del Purgatorio.

Los protestántes áfirmán, por supuesto, que no fueron ellos los que
suprimieron  de  lá  Bibliá  dichás  pártes,  sino  que  fue  la  Iglesia
Católica la que las aumentó párá justificár sus doctrinás.

Pero  es  fá� cil  ver  que  támbie�n  en  esto  mienten,  simplemente
considerándo que lá Iglesiá no tiene ninguná necesidád de áumentár
libros  á  lá  Bibliá  con  ese  fin,  yá  que  reconociendo  támbie�n  lá
Trádicio� n  como  fuente  de  lá  Revelácio� n,  bien  podrí�á  si  eso  fuerá
necesário, fundár en ellá sus doctrinás.

Y hágámos notár de páso, que los protestántes recházán lá trádicio� n,
lá que ni siquierá entienden lo que es, porque al descubrirnos ella
que se interpretaba la Biblia en el Cristianismo primitivo, como
áctuálmente  lá  interpretá  lá  Iglesiá  Cáto� licá,  terminántemente
condená lás doctrinás protestántes.
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La biblia protestante esta adulterada.

Y ádemá� s de por háberlá mutiládo, lá bibliá protestánte no es iguál á
lá cáto� licá, es uná bibliá fálsá, porque la han adulterado variando
donde han podido, su texto, cámbiándo tánto lás pálábrás como lá
puntuácio� n. 

Lás personás incultás no se dán cuentá de hástá que�  punto puede
cámbiárse  el  sentido  de  uná  fráse  simplemente  con  cámbiár  uná
comá. Ejemplo: “habiendo resultado que no, debe ser condenado”,
cuyo significádo completámente cámbiá con suprimir lá comá, pues
dice  todo  lo  contrário.  Y  es  bien  conocidá  entre  los  que  hán
estudiádo  literáturá,  está  otrá  fráse:  “Señor  muerto,  esta  tarde
llegamos,  que  de  monos  en  la  puerta”.  Y  “Señor,  muerto  esta,
tarde llegamos, quedémonos en la puerta”. Pero ¡que�  ván á sáber
de esto los cáto� licos ignorántes que engán@ á el protestántismo!

En lás bibliás protestántes háy grándes váriáciones, es bien sábido
como Lutero cámbio�  lá doctriná de nuestrá sálvácio� n, simplemente
aumentando  la  palabra  “sola” en  está  fráse  bí�blicá:  “por  la  fe
(SOLA) nos salvamos”.

Y está fráse de N. S. Jesucristo “quien cree en MI tiene la Vida eterna”
(Juán 6, 47) há sido cámbiádá en álgunás bibliás protestántes de está
mánerá: “Quien CREE tiene la Vida eterna”. (En lá Bibliotecá E.V.C.
háy uná de ellás).

Tres ejemplos de adulteración de la biblia protestante.

Párá dárse cuentá de co� mo hán fálseádo lá Bibliá los protestántes, de
co� mo lá bibliá de ellos no es iguál á lá Cáto� licá, bástá con notár tres
pásájes: —uno se refiere á lá Virgen Sántí�simá, —otro ál Apo� stol Sán
Pedro, y —otro ál Sácrámento de lá Confesio� n.

—Trátá�ndose de lá Virgen, en lá sálutácio� n que el Arcá�ngel Gábriel le
dirige el dí�á de lá Anunciácio� n, han cambiado los protestantes las
palabras  “LLENA ERES DE GRACIA” (Luc.  1,  28) por  “Salve,  muy
favorecida”. Los  ignorántes  en  Religio� n,  no  se  dán  cuentá  de  lá
diferenciá tán gránde que háy entre uná y otrá fráse, pues no sáben
que lá Gráciá es el Don divino que nos háce semejántes á Dios, que
llená nuestrá álmá del espí�ritu de Dios, que por medio de ella mora
en nuestra alma la Santísima Trinidad,  y que por lo tánto nádá
má� s excelso pudo decir el AJ ngel á lá Virgen Sántí�simá que,  “Llena
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eres de Gracia”; y en cámbio; ¡que�  pobre suená, que�  poco, poquí�simo
es lo que expresá “salve muy favorecida”!

—Trátá�ndose  de  Sán Pedro,  procurán  fálseár  en su  bibliá  cuánto
pueden lás pálábrás de N. S. Jesucristo que lo establecen como Jefe
de los Apóstoles, y todo lo que pone está superioridád en evidenciá.
Así�  por  ejemplo,  en  lá  Bibliá  Cáto� licá  leemos  que  bástábá  que  lá
sombrá de Sán Pedro tocárá á los enfermos, párá que e�stos quedárán
curádos de sus dolenciás (Hech. 5, 15), texto que se obscurece en lá
bibliá protestánte de mánerá tál, que no se entiende que obrárá Sán
Pedro semejánte milágro.

—Y trátá�ndose  fiel  Sácrámento de lá  Confesio� n,  en lá  Notá 18,  se
explicá  co� mo los protestántes,  en su torpe  empen@ o  de  negár  este
bendito  Sácrámento,  hán  ádulterádo  lás  pálábrás  con  lás  que  lo
instituyo�  N. S. Jesucristo.

Nota 3. ¿Quiénes son los indoctos e inconstantes?

Lá  mismá  bibliá  protestánte  estáblece  que  los  INDOCTOS  E
INCONSTANTES tuercen lo que ellá dice párá perdicio� n de sí� mismos.

Y ¿quie�nes será�n los indoctos? ¿Los Sácerdotes cáto� licos que despue�s
de háber hecho su secundáriá, o ál menos su primáriá,  tienen que
estudiár  11  án@ os  por  lo  menos,  (17  los  Jesuitás)  o  los  ministros
protestántes,  á  los  que en álgunás sectás les  bástá con 3 án@ os  de
estudios  párá  “doctorárse”,  pues  no  necesitán  má� s  párá  sáber
esgrimir su bibliá fálsá contrá lá Iglesiá cáto� licá?

Y ¿quie�nes será�n los inconstántes, los que nácieron cáto� licos y siguen
siendo cáto� licos, o los que erán cáto� licos y se volvieron protestántes?

Nota 4. “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5, 39)

Pretenden los protestántes que está fráse de lá Bibliá estáblece su
libre exámen, es decir, que cualquiera puede entender bien lo que
la  Biblia  dice (menos  por  supuesto  lá  Iglesiá  Cáto� licá),  le  hácen
decir:  “Escudriñad  las  Escrituras  ya  que  en  ellas  y  solo  en  ellas
encontraréis la doctrina de la Religión de Cristo”.

Pero bástá  leer completo  este  pásáje,  párá  ver  cuá�n  lejos  está�  de
estáblecer lo ánterior,  se verá�  que N. S. Jesucristo discutí�á  con los
fáriseos ácercá de su divinidád, que ellos no querí�án áceptár á pesár
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del testimonio de Sán Juán Báutistá, á pesár del testimonio del Pádre,
á pesár de los milágros que hábí�án visto, etc.

El  entonces,  párá  confundirlos,  recurre  á  uno  de  áquellos
árgumentos que en filosofí�á se llámán “ad hominem”, que consisten
en refutar al adversario con sus propias armas, de tál mánerá que
el significádo de lo que EJ l les dice es e�ste: “Ya que vosotros solamente
admitís el testimonio de la Biblia (y no aceptáis lo que estáis viendo, ni
lo que vuestra razón os dicta, —como los protestantes) en la que os
parece  tenéis  la  vida  eterna,  escudriñadla  y  veréis  cómo  ella  da
testimonio de que yo soy el esperado Mesías” pues el cumplimiento de
lás  profecí�ás  bí�blicás  en  Cristo  probábán  que  EJ l  erá  el  Mesí�ás
prometido.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
72 y en lá Hojá Sueltá E.V.C. 1033).

Nota 5.  Cuando algún texto bíblico condena terminantemente
algunas de las doctrinas de los “evangélicos”, tuercen éstos su
sentido so pretexto de que su lenguaje es figurado o simbólico.

Un ejemplo preciosí�simo de esto nos lo proporcionán lás benditás
pálábrás con que N. S. Jesucristo instituyo�  lá Ságrádá Eucáristí�á, pues
EJ l dijo como constá en lás propiás bibliás protestántes “ESTO ES MI
CUERPO” (Mát.  26,  26,  Mc  16,  22;  Lc  20,  19)  lás  que  segu� n  los
protestántes  deben  entenderse:  “Esto  NO ES  mi  Cuerpo”,  porque
háblábá segu� n ellos en lenguaje “simbólico”.

Otro árdid del que se válen párá recházár lo que precisá un texto
bí�blico, es el pretender: “que en el original en griego no está así”.

En lá Notá (20) se explicá co� mo mienten los protestántes párá negár
el Sácrámento de lá Eucáristí�á.

Nota 8. La Religión de Cristo no prohíbe las imágenes.

(Este  temá está  trátádo con lá  ámplitud necesáriá  en los  Folletos
E.V.C. 80, 137, 342 y en lá Hojá Populár E.V.C. 2012).

Fueron prohibidás lás imá�genes por Moise�s, como yá dijimos,  1500
años antes de Cristo, párá ápártár á los Isráelitás de lá tendenciá
que tení�án á ádorár á los í�dolos, por haber estado más de 400 años
cautivos en Egipto, pueblo esenciálmente idolá� trico. Su tendenciá á
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lá idolátrí�á nos es demostrádá porque ápenás Moise�s se ápártá de
ellos párá subir ál Monte Sináí�, á recibir el Decá� logo, se entregán á
ádorár á un becerro de oro.

Pero ni áun Moise�s prohibio�  lás imá�genes en lá formá tán drá� sticá,
tán fárisáicá, como lás prohí�ben los protestántes, como nos lo pruebá
que por orden del mismo Dios, puso 2 querubines en el Arca de
la Alianza (Ex. 25, 12-22) e hizo una serpiente de bronce párá que
quien la mirara quedara curado de lá picádurá de lás ví�borás que
infestábán el pueblo (Nu� m. 21, 8).

Que lás imá�genes erán yá venerádás en lá Iglesiá Primitivá, nos lo
demuestrán las Catacumbas de Roma, álgunás de lás cuáles dátán
de  los  siglos  II  y  III,  cuyás  cápillitás  se  encuentrán  cubiertás  de
imá�genes.

Fue despue�s de 1500 án@ os de cristiánismo, cuándo se le ocurrio�  á
Lutero venir á prohibir lás imá�genes, pero tán lá Religio� n de Cristo
no lás prohí�be, que en váno se buscárá�  en todo el Nuevo Testámento
uná solá fráse, uná solá pálábrá de N. S. Jesucristo o de sus Apo� stoles
condenándo lás imá�genes,  como indudáblemente deberí�án háberlo
hecho de ser ello tán excesivámente importánte como pretenden los
protestántes.

Nota 9. Los católicos no somos idólatras.

(Este  temá está�  trátádo con lá  ámplitud necesáriá  en los  Folletos
E.V.C. 80 y 131).

Como  látrí�á  quiere  decir  ádorácio� n,  lá  mismá  pálábrá  indicá  que
idolátrí�á es lá ádorácio� n de los í�dolos.

Ahorá  bien:  yá  vá  diferenciá  entre  los  í�dolos  que  ádorábán  los
ido� látrás,  táles  como  un becerro  de  oro;  y  lá  imágen de  Nuestro
Sen@ or  Crucificádo,  del  Ságrádo  Corázo� n  de  Jesu� s,  de  lá  Virgen
Sántí�simá o de los Sántos,  que son cáto� licos de vidá ejemplár que
nuestrá Sántá Iglesiá nos pone como modelos. Quien lláme á táles
imá�genes í�dolos, o no sábe lo que está�  diciendo u obrá con muy málá
intencio� n.

Y yá vá diferenciá entre lo que los ido� látrás piensán de sus í�dolos á
quienes  átribuyen  poderes  sobrenáturáles  y  lo  que  piensán  los
cáto� licos  instruidos  de  lás  imá�genes,  á  lás  que  segu� n  definio�  el
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Concilio de Trento no podemos atribuir virtud propia ninguna, de
modo  tál  que  el  culto  que  les  rendimos  es  un  culto  que  nuestrá
Iglesiá llámá “relátivo”, pues no se dirige a la imagen sino al Santo
que representa, culto que está�  muy lejos de ser de ádorácio� n, que es
simplemente  de  veneración,  lo  que  no  quieren  entender  los
protestántes en su torcido empen@ o de tildámos de ido� látrás.

Solámente  á  lá  Ságrádá  Eucáristí�á,  repetimos,  rendimos culto  de
adoración y ello porque creemos que N. S. Jesucristo está�  reálmente
presente en ellá PORQUE EL ASI LO DIJO; y yá vá diferenciá entre el
culto que á Ellá rendimos y el de cuálquierá imágen.

Lá doctriná del culto que debemos rendir á lás imá�genes, fue definidá
por  el  Concilio  de  Trento  en  su  Sesio� n  XXV  en  estos  tán  cláros
te�rminos:

“El Concilio ordena que las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre de
Dios y de otros Santos, se tengan y guardar en las iglesias y se les dé el
honor y reverenda debido NO PORQUE SE CREA QUE HAY EN ELLAS
ALGUNA  DIVINIDAD  O  VIRTUD EN  CONSIDERACION  A  LA  CUAL
DERA DARSELES CULTO O PEDIRSELES ALGUNA COSA O PONER EN
ELLAS  LA  CONFIANZA,  como  hacían  antiguamente  los  gentiles  que
colocaban  sus  esperanzas  en  los  ídolos;  sino  porque  el  honor
manifestado  a  ellas  se  refiere  a  los  prototipos  a  quienes  esas
imágenes  representan;  de  tal  manera  que  por  las  imágenes  que
besamos y ante las cuales nos descubrimos y arrodillamos, adoramos a
Cristo y veneramos a los Santos cuya semejanza tienen”.

Nota 10. Supremacía de San Pedro sobre los demás Apóstoles.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en lá Hojá Populár
E.V.C. 2014 y sobre todo en el Folleto 70).

Por lá cláridád y precisio� n con lás que está�n expuestás en lá Bibliá se
distinguen 3 doctrinás: —lá de lá Presenciá Reál de N. S. Jesucristo
en lá Ságrádá Eucáristí�á; —lá de lá Existenciá del Infierno y —lá de lá
Supremácí�á de Sán Pedro sobre los demá� s Apo� stoles.

Párá  no  ver  esto  se  requiere  NO  QUERER  VERLO,  estár
verdáderámente cegádo por el mismo diáblo.

¿Párá que cámbio N. S. Jesucristo á su Apo� stol Simo� n su nombre por
el de Pedro que quiere decir piedrá,  si  no fue párá que su mismo
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nombre dierá  testimonio de que sobre e� l,  como sobre uná piedrá
(cimiento) edificábá su Iglesiá? Con todo y ser Dios, N. S. Jesucristo
no pudo decir  esto  má� s  clárámente  de  co� mo lo dijo.  He áquí�  sus
pálábrás: “Bienáventurádo eres Simo� n, Hijo de Joná� s,  porque Yo te
digo que tu�  eres Pedro y que sobre está piedrá edificáre�  mi Iglesiá”
(Mát.  16,  16),  lo que no es obstá� culo párá que los protestántes lo
nieguen.

Y es de ver á cuá�ntás árguciás recurren párá negár el significádo de
estás pálábrás tán clárás.

Unos dicen ásí�, que ál pronunciárlás N. S. Jesucristo, volviendo hacia
Él  mismo  el  índice de su  mano derecha,  indico que Él  era la
piedra sobre  la  que  edificaba su  Iglesia  ¿De  do� nde  sácán  esto
cuándo lá Bibliá  no lo dice,  y  ellos  pretenden átenerse  SOLO á lá
Bibliá? Ni el mismo diablo lo sabe.

Otros dicen que no fue ásí�, sino que quiso decir Nuestro Señor que
la piedra fundamental de su Iglesia era la fe en su Divinidad  que
ácábá de proclámár Sán Pedro.

Otros dicen que  “en el  original en griego  está en neutro,  y  que al
decir Nuestro Señor lo que dijo, no se dirigía nada más a Pedro, sino a
todos los demás apóstoles”.

Y otros dán muchás otrás interpretáciones diferentes, poniendo en
cláro su váriácio� n lá fálsedád de ellás, pues si su interpretácio� n fuerá
correctá, todos lo interpretárí�án de lá mismá mánerá.

Como  dijimos  en  el  ártí�culo  d)  páginá  24  háy  en  el  Nuevo
Testámento 29 citas que establecen la supremacía de San Pedro.

Nota 11. Los Protestantes no son sucesores de los Apóstoles.

No puede menos que llenárnos de ázoro observár co� mo háy sectás
protestántes que niegán, contrá el testimonio de lá Historiá, contrá
todá  evidenciá,  que  los  Pápás  vá� lidos  seán  los  Sucesores  de  Sán
Pedro, y que tengán lá osádí�á,  mejor áu� n, el cinismo, de pretender
ser ellos sucesores de álgu� n otro de los Apo� stoles.

Táles  álgunás  sectás  Báutistás;  y  lá  llámádá  “Iglesia  Episcopal
Mexicana” fundádá  por  Don  Benito  Juárez en  el  año  de  1870,
dá�ndole á un Sácerdote ápo� státá,  el  Templo de San José de Gracia,
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situádo en lá Cálle de Mesones 139, que  al efecto fue robado a la
Iglesia Católica, que pretenden desciende del Apo� stol Sán Juán.

Nota 12. El origen espurio del protestantismo nos demuestra
que en él no está la Religión de Cristo.

(Este terná está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
No. 71).

Ademá� s de lás contrádicciones de lás diferentes sectás protestántes,
háy  otrás  muchás  cosás  má� s  que  nos  demuestrán  que  no  se
encuentrá en el protestántismo lá Religio� n de Cristo como que todás
lás  doctrinás  suyás  en  que  difiere  del  Cátolicismo  ESTAN
CONDENADAS POR LA PROPIA BIBLIA PROTESTANTE y lo espurio
de su origen.

Bástá lá má� s elementál inteligenciá párá dárse cuentá de que Dios no
ibá párá reformár su Religio� n, como pretenden los protestántes hizo
el  protestántismo,  á  válerse  de  málvádos  semejántes  á  sus
fundádores.

En efecto:  el  protestántismo  fue  fundádo  en 1520 por  Lutero,  un
fraile corrompido y apóstata y por Cálvino y Zwinglio, otros dos
Sácerdotes tán corrompidos como e� l, que siguieron su ejemplo y por
el  Rey de Ingláterrá,  Enrique VIII,  Rey criminál  y ásesino hástá el
extremo, dos veces uxoricida y váriás veces divorciádo.

Los  protestántes  que  tánto  execrán  y  cálumnián á  los  Sácerdotes
mientrás permánecen fieles á su fe, les ábren los brázos y los colmán
de honores y álábánzás, cuándo á sus pecádos de hombres án@ áden el
crimen  sátá�nico  de  lá  ápostásí�á;  tál  hácen  con  Lutero:  mientrás
álgunás  sectás  protestántes  como  las  bautistas  lo  execran
pretendiendo  no tenerlo por antecesor,  otros  como Leonárd S.
Ingrám, se vuelven todo álábánzás párá e� l.

Este venenosí�simo propágándistá del protestántismo há escrito uná
biográfí�á de Lutero, fálseándo los hechos ál má�ximo. Es de verse á
cuántás árguciás recurre párá hácer ápárecer el horrendo sácrilegio
de Lutero seduciendo á uná monjá como un rásgo de ábnegácio� n y de
virtud.

Todos  los  fundádores  de  lás  sectás  protestántes,  hán  estádo muy
lejos de distinguirse por sus virtudes. Todos ellos hán sido hombres
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egoístas,  rebeldes,  lujuriosos,  avarientos,  cuándo  no  hástá
crimináles;  tál  Rusell el  fundádor  de los  Testigos  de Jehová;  tál
Mary Baker Eddy,  lá fundádorá de lá  Christian Science;  tál  lá Mc.
Pherson,  fundádorá  del  Angel's  Temple  de  los  AJ ngeles  Cáliforniá,
USA.

Nota 13. Los protestantes y los Sacramentos.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
77 y en lá Hojá Populár E.V.C. 2023).

Lás  contrádicciones  fundámentáles  de  lás  diferentes  sectás
protestántes, que es uná de lás mejores pruebás de lá fálsedád del
protestántismo:  “CAMBIAS,  LUEGO  MIENTES”, se  hácen  pálpábles
especiálmente  cuándo  se  trátá  del  nu� mero  y  náturálezá  de  los
Sácrámentos.

Así�, unás sectás, como lá Episcopál Americáná, áfirmán que son 7 los
Sácrámentos; otrás dicen que son 5, otrás que 3, otrás que dos, otrás
que 1 y otrás  en fin,  como el  Eje�rcito de Sálvácio� n,  los Cientistás.
(Christián  Scientists),  los  Unitários,  los  Testigos  de  Jehová�  y  los
Mormones,  niegan todos los Sacramentos, ásí� como los Báutistás,
los que ¡ádmí�ráte lector! después de dar tan máxima importancia
a que el bautismo debe ser por inmersión y de áfirmár que si no
se ádministrá ásí�  es nulo,  vienen a la postre a negar que sea un
Sacramento. ¡Y se llámán Báutistás!...

Y no solámente se contrádicen en el nu� mero de ellos, sino támbie�n
en su naturaleza, es decir, en lo que son en reálidád, pues mientrás
unos  áceptán  que  confieren  la  Gracia,  lo  que  es  propio  de  los
Sácrámentos, otros niegán terminántemente lá confierán, áfirmándo
que un Sácrámento es simplemente “Un juramento”  o un “misterio”,
etc., etc.

Nota 14. Los “evangélicos” y los Sacerdotes.

(Este temá está trátádo con má� s ámplitud en el Folleto E.V.C. 79).

Tál  vez  combátir  ál  Sácerdote  criticá�ndolo,  cálumniá�ndolo  hástá
hácerlo  odioso,  seá  el  principál  recurso de los  protestántes  en su
áccio� n contrá el Cátolicismo.
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Párá esto llámán lá átencio� n de los cáto� licos que quieren embáucár,
háciá  sus  defectos  reáles  o  supuestos,  los  que  de  todos  modos
exágerán;  e  inventán  contrá  ellos  mil  cálumniás,  pues  sáben  que
ápártár á los cáto� licos de los Sácerdotes, es ápártárlos de su Religio� n,
yá que los ignorántes no se dán cuentá de que, áunque el Cátolicismo
es uná Religio� n eminentemente Sácerdotál, uná cosá es lá Religio� n y
otrá lá conductá de los que no lá VIVEN.

Los protestántes, que desprecián los votos, lo que má� s inculpán á los
Sácerdotes es el quebrántárlos, especiálmente el de cástidád; pero es
de verse co� mo disculpán á los málos Sácerdotes cuyá máldád llevá ál
protestántismo, co� mo disculpán y áu� n álábán lás monstruosás fáltás
contrá  esá  virtud,  de  Lutero,  el  fráile  ápo� státá  fundádor  del
protestántismo.

Lo que es  virtud  en los  Sácerdotes  cáto� licos,  áquello  en que  má� s
imitán á Cristo, como es el celibáto eclesiá� stico, es párá los pástores
protestántes motivo de lá má� s enconádá criticá, pues áfirmán que los
ministros del Sen@ or deben cásárse, á pesár de que ello es condenádo
por su mismá bibliá como se explicá en el ártí�culo j) páginá 27 y en lá
Notá siguiente.

Nota 16. Es falso que la Biblia ordena que deban casarse los
Ministros de Dios.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en lá Hojá Populár
2015).

Pretenden  los  protestántes  que  lá  Bibliá  ordená  se  cásen  los
Ministros de Dios, citándo ál efecto este texto del Cáp. III de lá 1rá
Epí�stolá de Sán Páblo á Timoteo, versí�culo 12:  “...es preciso que un
obispo sea irreprensible (que no se haya) casado (sino) con una sola
mujer…” texto que en lá bibliá protestánte há sido ádulterádo en está
formá: “conviene pues que el obispo sea irreprensible, marido de
una sola mujer, solicite... ”, pálábrás con lás que el Apo� stol en vez de
ordenár  debán  ser  cásádos  los  Ministros  de  Dios,  excluye  del
Obispádo á los que tení�án má� s de uná mujer y hasta a los viudos y
vueltos a casar.

Al  principio de  lá  Iglesiá,  cuándo escribio�  está  cártá  Sán Páblo,  lá
virginidád  erá  cási  desconocidá,  por  lo  que  era  muy  difícil
encontrar apto para el Episcopado y para el Sacerdocio, álguien
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que no hubierá sido cásádo o no lo fuerá todáví�á, por lo que tenían
que ser admitidos a la Iglesia los que ya estaban casados; pero
yá desde entonces hábí�á lá restriccio� n de no ádmitir ál Sácerdocio no
solámente  á  los  que tuvierán dos  mujeres o má� s,  sino a los que
habiendo enviudado se hubieran vuelto a casar.

¿Co� mo ibá  el  Apo� stol  á  ordenár  fuerán cásádos  los  Obispos  y los
Sácerdotes, cuándo e� l mismo y Timoteo á quien escribe está cártá, y
Tito y otros muchos má� s no lo erán?

Ademá� s, lá Iglesiá tiene pleno derecho divino y náturál, de no ádmitir
ál Sácerdocio á los que no sátisfágán determinádos requisitos, uno de
los  cuáles  es  el  celibáto,  al  que  voluntariamente  se  obligan
aquellos a quienes ha dado Dios el don de continencia.  En los
Seminários  los  Superiores  observán  cuidádosámente  á  los
semináristás  y  áquellos  en quienes descubren no hán recibido de
Dios este don, les áconseján que mejor dejen el Seminário.

Nota 18. Falsedad de algunas de las objeciones protestantes a la
Confesión.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
No. 77).

Cáusá ázoro notár á cuá�ntás árguciás, á cuá�ntás mentirás recurren
los  “evánge� licos”  párá  negár  el  márávilloso  Sácrámento  de  lá
Confesio� n.

Como yá dijimos, en el versí�culo bí�blico en el que má� s clárámente
estáblece  N.S.  Jesucristo  el  Sácrámento  de  lá  Confesio� n,  han
cambiado el verbo perdonar por remitir, lo que fá� cilmente se ve
hán hecho con todá málá fe, pues siempre que en el texto griego de
donde trádujo el protestánte Cipriáno de Válerá, lá Bibliá ál espán@ ol,
ápárece el verbo “afientai” o álguno de sus derivádos (como en Mát.
9, 6; 12, 31; 9, 2; Mc 2, 5 y 10; 3, 28; Lc 5, 21-24; 6, 37; 7, 47; Hch
8,22; II Cor 10; Sánt 5,5; I Jn 2, 12) lo traduce por perdonar y solo
en el versí�culo á que nos referimos lo tradujo por remitir.

Es FALSO que un hombre no pueda perdonar los pecados.

—Otrá  de  lás  mentirás  pálpábles  á  que  recurren  párá  negár  el
Sácrámento  de  lá  Confesio� n,  es  á  áfirmár  co� mo  los  fáriseos  del
tiempo  de  N.S.  Jesucristo,  que  es  inu� til  lá  confesio� n  porque  un

63



hombre no puede perdonár  los  pecádos,  lo que es de  todo punto
fálso,  pues  si  puede perdonarlos quien tiene de Dios el  poder
necesario  para ello y  niegán  este  poder  á  pesár  de  leer  en  sus
propiás bibliás,  en Mát.  9,  2-6,  que N.S.  Jesucristo hizo un milágro
párá probár precisámente lo contrário.

Es FALSO que la Confesión auricular no estuviera en uso en la
Iglesia Primitiva.

—Y uná de lás neciás árguciás de má� s málá fe á que recurren los
protestántes párá impugnár lá Confesio� n, es á decir que lá Confesio� n
“AURICULAR” como áctuálmente es prácticádá, no estaba en uso en
la  Iglesia  Primitiva,  que  ellá  há  sido  “inventádá”  por  lá  Iglesiá
Cáto� licá.

Con  lá  pálábritá  “áuriculár”,  les  tápán  el  entendimiento  á  los
cáto� licos ignorántes que no sáben lo que ellá significá, no sábiendo
de que�  se trátá, se quedán perplejos y con lá sensácio� n de que á este
respecto há hábido álgu� n error en lá Iglesiá Cáto� licá.

Ahorá  bien,  entie�ndáse  bien  esto:  confesión  “auricular’  quiere
decir  confesión  al  oído,  es  decir,  confesión  secreta. Pueden
distinguirse dos formás de confesio� n: lá  confesión pública que se
háce simplemente diciendo en público los pecados, y lá confesión
secreta o auricular, que es lá que se hácá diciendo en secreto los
pecádos á un Sácerdote.

Quien entiende lo ánterior clárámente ve lá torpezá de impugnár á lá
Iglesiá Cáto� licá porque en ellá se práctique lá confesio� n secretá, lá
confesio� n áuriculár, pues ¿quie�n se ánimárí�á á confesár en pu� blico
sus pecádos? Lo que por otrá párte no tendrí�á ningu� n objeto, yá que
no es el pu� blico quien vá á perdonárlos, sino el Sácerdote, que es el
u� nico que há recibido de Dios el poder necesário párá ello.

Es FALSO que la Confesión haya sido inventada por la Iglesia en el
Siglo XIII.

—Y llegá el cinismo de los protestántes ál grádo de áfirmár que lá
Confesio� n fue “inventádá” por lá Iglesiá en el Concilio de Letrán en
1215,  lo que es de todo punto fálso,  este Concilio no “invento� ”  lá
Confesio� n,  e� l  simplemente ordenó que deberían confesarse los
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fieles  bajo  pena  de  excomunión AL  MENOS  UNA  VEZ  AL  ANU O,
sáncio� n que actualmente no subsiste.

Que lá Confesio� n erá prácticádá desde lá Iglesiá Aposto� licá, constá en
lá mismá Bibliá. Así� por ejemplo en Hechos 19, 18 leemos: “Muchos
de  los  creyentes  venían  a  confesar  todo  lo  malo  que  habían
hecho”; y los mismos Sácerdotes se confesábán unos con otros como
vemos en lá Epí�stolá de Sántiágo 5,16.

Y  los  escritos  de  los  Sántos  Pádres  y  Doctores  de  lá  Iglesiá,  que
formán  párte  de  lá  Trádicio� n,  pruebán  que  lá  Confesio� n  erá
prácticádá en lá Iglesiá primitivá.

Sozormeno, en su Historiá Eclesiá� sticá, libros V y VI átestiguá que
“fue en el Siglo III cuando se instituyó en toda la Iglesia la Orden de los
SACERDOTES PENITENCIARIOS”.

Los “evánge� licos” no áceptán lá Trádicio� n porque ellá los condená.

Nota 19. Excelencia de la Santa Misa.

No  cábe  lá  menor  dudá  de  que  el  momento  má� s  ságrádo,  má� s
fecundo en lá historiá de lá humánidád, desde lá creácio� n de Adá�n
hástá lá consumácio� n de los siglos, es áque� l en que N. S. Jesucristo, lá
ví�sperá de su Pásio� n, instituyo�  lá Ságrádá Eucáristí�á y nos dejo� , por
los siglos de los siglos, su Cuerpo y su Sángre sácrátí�simos, junto con
su Almá y su Divinidád, párá lá sántificácio� n de nuestrás álmás.

Nos dicen los Evángelistás, que en ese memoráble dí�á, en que bien
podí�á  háberse  comenzádo  á  contár  el  tiempo,  N.  S.  Jesucristo,
rodeádo de sus Apo� stoles, despue�s de háber cenádo, tornándo el Pán
en sus sántás y venerábles mános,  levántándo sus ojos ál Cielo,  lo
ofrecio�  ál Eterno Pádre, y dá�ndole gráciás lo bendijo lo pártio� ,  y lo
dio á sus Apo� stoles en álimento diciendo: “TOMAD Y COMED: ESTO
ES MI CUERPO el cuál se dá por vosotros” (Lc 22, 19).

Leemos  támbie�n  en  lás  Ságrádás  Escriturás  que  en  esá  mismá
ocásio� n, N. S. Jesucristo dijo á sus Apo� stoles: “Háced esto en memoriá
mí�á”.

Fue  entonces  cuándo  N.  S.  Jesucristo  ofrecio�  ál  Eterno  Pádre  el
sácrifico de su Cuerpo y de su Sángre por lá redencio� n del ge�nero
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humáno,  sacrificio que debía consumarse en el  Calvario al día
siguiente á lás 3 de lá tárde.

La Santa Misa en la Iglesia de N. S. Jesucristo.

Lá  Sántá  Iglesiá  Cáto� licá,  obedeciendo  estás  pálábrás  de  N.  S.
Jesucristo, sigue háciendo como EJ l lo hizo, ofreciendo el pán y el vino
ál  Eterno  Pádre,  cámbiá�ndolos  en el  Cuerpo  y  lá  Sángre  de  N.  S.
Jesucristo  perpetuándo  el  sácrificio  del  Cálvário  á  lá  horá  de  lá
Conságrácio� n de lá Misá y dá�ndolo en álimento á los fieles.

Y en este sácrificio márávilloso que se celebrá en todás pártes del
mundo,  se  cumple  está  profecí�á  de  Máláquí�ás:  “Del  Levante  al
Poniente, mi Nombre es grande entre las naciones, y en todo lugar se
ofrece al Nombre mío una ofrenda pura” (Mál. 1, 11).

¡Que pocos son los cáto� licos que se dán cuentá de lá márávillá de este
sácrifico, de su válor infinito, de que por medio de e� l, se nos áplicán
los me�ritos de lá Redencio� n!

Que�  pocos  son  los  que  se  hán dádo cuentá  de  que  si  es  un ácto
excelentí�simo  orár  háblándo  con  Dios,  áu� n  má� s  excelente  que  lá
orácio� n de pálábrá, es lá orácio� n de áccio� n, lá orácio� n que consiste en
hácer buenás Obrás con lá intencio� n de ágrádár á Dios. Que�  pocos
son los que sáben que de todás lás Buenás Obrás que podemos hácer
con lá intencio� n de ágrádár á Dios, es lá mejor ofrecerle sácrificios, y
que sácrificio má� s excelente podemos ofrecerle que el Sácrificio de
un Dios hecho hombre párá redimirnos:

Tiene lá E. V. C. publicádo un Folleto Tituládo  “La Santa Misa” que
mucho áyudárá�  á los cáto� licos á dárse cuentá de lá excelenciá de ellá.

Quierá Dios que seán muchos los que lo leán, pues un cáto� lico que
entiende lá excelenciá de lá Sántá Misá, está inmunizádo contrá los
átáques de los protestántes, por há�biles que ellos seán y contrá los
átáques de cuálquierá enemigo de su Iglesiá.

Nota 20. Por qué creemos los católicos que N. S. Jesucristo está
realmente presente en la Sagrada Eucaristía

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. 75).
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Creemos los cáto� licos que N. S. Jesucristo está�  reálmente presente en
el Pán Eucárí�stico porque creemos en Cristo y EJ L ASI LO DIJO.

Y nádá dijo nuncá má� s cláro y má� s terminánte que esto. Lá doctriná
de lá Presenciá reál de N. S. Jesucristo en lá Ságrádá Eucáristí�á, como
lá entiende lá Iglesiá Cáto� licá, está tán perfectámente estáblecidá en
lá propiá  bibliá  protestánte,  que es imposible de BUENA FE dárle
otrá interpretácio� n.

En efecto: en el Cápí�tulo 6, versí�culo 34 y siguientes del Evángelio de
Sán  Juán,  vemos  como  N.  S.  Jesucristo  ál  dí�á  siguiente  de  háber
multiplicádo los pánes y los peces, un án@ o ántes de su pásio� n, insiste
uná y otrá y otrá vez en prometernos en álimento párá nuestrá álmá
un pán superior ál Máná� , que es su mismá Cárne. EJ l nos dice con todá
cláridád  “El  pan que Yo os  daré es  mi Carne” (Juán 6,  51-52) y
despue�s,  lá  ví�sperá  de  su  Pásio� n,  dá  á  sus  Apo� stoles  el  álimento
prometido tornándo el pán en sus mános y diciendo: “ESTO ES MI
CUERPO”.

Los “evánge� licos”  párá  dár á  estás pálábrás  de N.  S.  Jesucristo  un
significádo  diferente  ál  que  tienen,  pretenden  que  hablaba  en
forma “figurada”  o  “simbólica”  y  que  no  quiso  decir  ásí�  lo  que
reálmente dijo, sino todo lo contrário.

Ahorá bien: si estuvierán en lá verdád, es indudáble que todos ellos
dárí�án á estás pálábrás de Cristo lá mismá significácio� n y es todo lo
contrário, pues unos dicen —que N. S. Jesucristo no quiso decir que
estuvierá en el Pán Eucárí�stico material, sino espiritualmente; —
otros que no está�  en el Pán  ni material ni espiritualmente,  pero
que lo reciben espirituálmente quienes tomán ese pán; —otros que
no lo reciben ni  máteriál,  ni  espirituálmente;  —otros áfirmán que
dicho Pán es tan solo un recuerdo de su Cuerpo; —otros que es un
símbolo de e� l; —otros que es su efigie; —otros que es su memorial;
—otros que es su imagen; —otros que su representación; etc., etc.,
pásándo en fin de 200 lás interpretáciones diferentes que dán á estás
pálábrás tán sencillás de Nuestro Sen@ or: “ESTO ES MI CUERPO”.

Y  no� tese bien que no es solámente uno, ni dos, sino que son 3 los
Evángelistás que nos nárrán está celestiál escená. Sán Máteo: 26,26;
Sán Márcos, 14, 22 y Sán Lucás 12, 29; y que no háy en ellos lá menor
contrádiccio� n, lá má� s mí�nimá discrepánciá que pudierá dár lugár á
pensár que N. S. Jesucristo no háblá dicho “Esto es mi Cuerpo” y si
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creemos en El,  deberemos creer  lo  que dijo  páre�zcános  o no nos
párezcá.

Y  no� tese  ádemá� s,  que  N.  S.  Jesucristo  sábí�á  háblár  su  lenguáje
segurámente lo bástánte bien párá que si hubierá querido decir que
el Pán Eucárí�stico representábá su Cuerpo, o que erá imágen de e� l, o
su recuerdo, etc., etc., hubierá dicho “esto representá mi Cuerpo” o
“esto es imágen de mi Cuerpo” o “esto es recuerdo de mi Cuerpo”,
etc., etc.

Y nádá de eso dijo, sino clárá y sencillámente “Esto es mi Cuerpo”, y
tál lo entendieron los Apo� stoles,  y  tal lo entendió toda la Iglesia
durante 15 siglos; y tál lo ensen@ á y lo entiende por lá gráciá de Dios,
lá Sántá Iglesiá Cáto� licá Aposto� licá Románá.

El mismo Lutero escribe en su libro  “La cautividad de Babilonia”:
“Frecuentemente he sudado mucho para poder probar que no hay en
la Eucaristía sino pan y vino, pero no hay manera de hacerlo: el texto
del Evangelio es demasiado claro”.

Y no� tese en fin que como N. S. Jesucristo es Dios, todo cuánto sucedá
en el futuro lo conoce, que sábí�á bien, por lo tánto, que sus pálábrás
ibán  á  ser  tomádás  en  sentido  literál,  á  tráve�s  de  los  siglos,  por
millones  y  millones  de  fieles  que  ádorárí�án  el  Pán  y  el  Vino
conságrádos y que si e�stos no erán reálmente su Cuerpo y su Sángre,
incurrirí�án en horrendo pecádo de idolátrí�á ¿es posible áceptár que
si Jesucristo no quiso decir lo que dijo, no lo hubierá rectificádo?

Nota 22. Los “evangélicos” y la Virgen

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en E.V.C. 81 y 335).

Como  mientrás  má� s  importánte  es  uná  doctriná,  má� s  discrepán
ácercá  de  ellá  lás  diferentes  sectás  protestántes,  en  uná  de  lás
doctrinás en que má� s debierán diferir es en lá doctriná ácercá de lá
Virgen y ásí� es, en efecto.

Todás lás sectás protestántes áfirmán que estimán en álto grádo á lá
Virgen Márí�á; si, pero como a Rebeca o a Esther, e hipo� critámente
lá desprecián en máyor o menor grádo.

Desde luego  le  niegan culto alguno,  pues como ellos  no quieren
distinguir entre el culto de venerácio� n y el de ádorácio� n, yá que párá
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ellos  todo  es  culto  de  adoración,  no  pueden  rendir  á  lá  Virgen
ningu� n culto.

Acercá  de  Ellá  los  háy,  áunque  ciertámente  muy  pocos,  que
¡áso� mbráte  lector!  hasta aceptan su Inmaculada Concepción —
otros lá niegán por supuesto —otros niegan su virginidad después
del parto, pues áfirmán que N. S. Jesucristo tuvo otros hermános —
otros  niegán su virginidád en el  párto y —otros,  en fin,  lá  niegán
hástá  ántes  del  párto,  pues  niegán  lá  Encárnácio� n  milágrosá  del
Divino Verbo.

Todos niegan sea Madre de Dios y lá inmensá máyorí�á  de ellos
niegán  su  Maternidad  espiritual  sobre  nosotros,  pues  áquellás
benditás pálábrás con que Nuestro  Sen@ or  Jesucristo clávádo en lá
Cruz lá constituye Madre del género humano “Mujer, ahí tienes a tu
hijo… He ahí a tu Madre” (Juán 19, 26), lás interpretán en un sentido
puramente  material,  pretendiendo que  con  ellás  N.  S.  Jesucristo
encomendo�  solamente a San Juan el cuidado material de lá Virgen
Sántí�simá.

Lá Máternidád espirituál  de lá  Virgen sobre  el  ge�nero  humáno se
estáblece plenámente, por otrá párte, por otros muchos conceptos y
se impone clárámente á lá inteligenciá del hombre, pues si como Sán
Páblo nos dice,  todos los báutizádos formámos un solo cuerpo del
que Cristo es lá cábezá,  es claro que la madre de la cabeza será
madre  de  todos  los  miembros  del  cuerpo,  ásí�  pues,  todos  los
cáto� licos tenemos en lá Mádre de Cristo nuestrá propiá Mádre y solo
los protestántes no tienen mádre. 

Nota 23. Realmente existe el Infierno.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
58 y en lá Hojá Sueltá 1035).

Lá existenciá del Infierno es uná de lás doctrinás que má� s clárámente
estáblece  lá  Bibliá  hástá  en  los  libros  del  Antiguo  Testámento.
Leemos ásí� en el Cápí�tulo 16, versí�culo 36, del libro de los Nu� meros,
que 3 Levitás Core� , Dáthá�n y Abiro�  que habían blasfemado contra
Dios;  “cubiertos de tierra bajaron vivos al Infierno”.  Y Nuestro Sen@ or
Jesucristo confirmá lá existenciá del Infierno hástá en 14 ocasiones.
Recordemos entre ellás lás siguientes:

69



“Al fin del mundo enviará el Hijo del hombre a sus ángeles y quitarán
de su reino a todos los escandalosos y a cuantos obran la maldad y los
arrojará en el horno del fuego; ahí será el llanto y crujir de dientes”
(Mát 13, 40-43).

“Que si  tu mano te  es  ocasión de escándalo,  córtala:  más te vale el
entrar manco en la Vida Eterna, que tener dos manos e ir al Infierno, al
fuego inextinguible, en donde el gusano que les roe nunca muere y el
fuego nunca se apaga.” (Mc 9, 43-47).

“… murió también el rico y fue sepultado en el Infierno y cuando estaba
en los tormentos…” (Lc 16, 22-23).

(Ver támbie�n: Mát. 18, 8-9; Mát. 3, 10-12; 5, 29; 8, 12; 13, 49-50; Lc 3,
9-17; Heb 10, 26-27; Apoc 14, 10-11; 20, 9-10, 15; 21, 8).

Nota 24. La Biblia establece la existencia del Purgatorio.

(Este temá está�  trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C.
76 y en lá Hojá Sueltá E.V.C. 1036).

Constá en lá propiá Bibliá que lá creenciá en el Purgátorio,  en los
sufrágios por los difuntos y en lás indulgenciás, que yá existí�á entre
el  pueblo  Isráelitá,  se  conservo�  en  lá  Iglesiá  Aposto� licá;  y  lás
Cátácumbás de Romá y lá  Trádicio� n nos demuestrán que támbie�n
existí�án táles creenciás en lá Iglesiá Primitivá; y ásí�  existio�  en todá
ellá hástá el án@ o de 1520 en que Lutero, cegado por la envidia y la
codicia, ál ver que el Pápá no le encomendábá á e� l lá “pre�dicá de lás
Indulgenciás” nego�  e�stás, por lo que lo� gicámente tuvo despue�s que
negár el Purgátorio y lá efectividád de los sufrágios por los difuntos;
y como táles doctrinás se encuentrán tán clárámente expuestás en el
II libro de los Mácábeos, suprimio�  este libro de lá Bibliá con el fálso
pretexto de no ser cáno� nico.

En el Cápí�tulo 12 de este libro leemos que Judás Mácábeo, despue�s
de su victoriá sobre Gorgiás, hizo una colecta que produjo 12,000
dracmas y lás envio�  ál Templo de Jerusále�n, para que se celebrara
en él un sacrificio de expiación por los muertos en la batalla ,
“pues es un pensamiento santo y saludable rogar por los difuntos, a fin
de que sean libres de sus pecados”.

Bástá  con  estos  versí�culos  bí�blicos,  párá  fundár  lá  doctriná  del
Purgátorio, pues ellos nos ensen@ án que háy difuntos cuyás álmás no
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está�n libres de sus pecádos, y que, por lo tánto, no están en el Cielo,
y que tampoco están en el Infierno, puesto que de e�ste no se sále, y
ellás está�n en posibilidád de ser libres de sus pecádos y entrár ál
Cielo: deberá� ,  pues,  háber otro lugár en el que este�n lás álmás de
estos difuntos y este lugár es ál que llámámos Purgátorio.

Nos pruebá támbie�n lá existenciá del Purgátorio, entre otrás muchás
citás  bí�blicás,  estás  pálábrás  de  N.S.  Jesucristo:  “A  quien  pecare
contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en esta vida ni en la
otra” (Mát. 12, 22), pálábrás que nos ensen@ án que háy pecádos que
se pueden perdonár en lá otrá vidá y por los cuáles está�n, los que los
tengán, en un lugár del que podrá�n sálir (el Purgátorio), cuándo les
seán perdonádos y entrár ál Cielo.

Sán Páblo por su párte nos dice que algunos se salvarán “más así
como por fuego” (1rá  Cor  3,  15),  es  decir,  que  no álcánzárá�n  lá
felicidád  eterná  sino  pasando  por  el  fuego  del  sufrimiento y,
consecuente con estás pálábrás, lo vemos rogar al Señor que salve
a Onesíforo que le presto�  grándes servicios en Romá y en EJ feso (2dá
Tim. 1, 16-18), lo que supone, por consecuenciá, que e�ste u� ltimo, yá
difunto, podría ser auxiliado por su oración lo que requiere que su
álmá  no  este�  ni  en  el  Cielo,  ni  en  el  Infierno,  sino  en  un  lugár
intermedio entre los dos, que es ál que llámámos Purgátorio.

Nota 27. Los protestantes en realidad no tienen culto de
adoración, pues no tienen sacrificios.

Solo quien no sepá lo que es el culto de ádorácio� n y el  Sácrificio,
podrá�  pensár  que  puedá  háber  verdádero  culto  de  ádorácio� n  sin
sácrificios.

Quien há leí�do lá Bibliá sin que un pástor protestánte lo sugestione
torciendo su sentido á su cápricho, sábe bien que el Sácrificio es el
verdádero culto de ádorácio� n á Dios. Y ásí� los judí�os en los tiempos
ántiguos  tení�án  sus  sinágogás,  en  lás  que  cántábán  sálmos,
predicábán, leí�án lá Bibliá y orábán del mismo modo que lo hácen
áctuálmente los protestántes; pero tení�án ádemá� s su Templo en el
que  el  verdádero  culto  de  ádorácio� n  erá  rendido  á  Dios,
sácrificá�ndole á mán@ áná y tárde un cordero.

Erá á este Templo ál que los judí�os estábán obligádos á concurrir 3
veces ál án@ o.
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Fue no poder rendir culto á Dios en este Templo lo que hizo llorár ál
Rey  Dávid  en  su  destierro,  pues  bien  sábí�á  que  el  Sácrificio  del
Templo erá mucho, mucho má� s gránde y mucho má� s gráto á Dios
que el culto de lá Sinágogá.

Los cáto� licos tenemos en lá Sántá Misá este ácto principál del culto
de ádorácio� n.  En e� l  ofrecemos ál Eterno Pádre,  por ministerio del
Sácerdote,  el  Cordero de Dios,  lo que háce que nuestrás Iglesiás y
nuestrás Cápillás,  por pequen@ ás y  pobres que seán,  seán áu� n má� s
grándes ánte los ojos de Dios que el mismo Templo de Sálomo� n.

Y  en cámbio de esto  ¿que�  es  lo  que tienen los  protestántes?  ¡¡Lá
sinágogá, y menos aún que la sinagoga judía!! pues en muchos de
sus templos robádos á lá Iglesiá Cáto� licá, podrá�  rendirse culto ál dios
Cáco, no ál que dijo: NO HURTARAS.

¿Y  puede  háber  álgo  má� s  desnudo  y  vácí�o  y  frio  que  el  culto
protestánte?

Cántár himnos, de los cuáles los má� s bellos hán sido plágiádos á lá
Iglesiá  Cáto� licá,  —detenerse  lástimosámente  á  considerár  mil
puerilidádes  que  “escudrin@ án”  en el  Antiguo  Testámento  o  en lás
Epí�stolás de Sán Páblo, que, como “tienen cosas difíciles de entender
que los indoctos e inconstantes tuercen para perdición de si mismos”
(1rá  Ped.  3,  16),  son  las  que  más  se  prestan  para  torcer  su
sentido y poder impugnar en algo a la Iglesia Católica, —sácár á
los fieles con mil pretextos dinero, ál mismo tiempo que se inculpá á
los “curás” de pedir párá todo, —estárse párándo y sentándo á cádá
ráto,  obedeciendo el  tirá�nico mándáto de un pástor que má� s  bien
párece  máestro  de  escuelá  ensen@ ándo  chiquillos,  —hálágár  lá
vánidád de los  hermános,  presentándo ál  que vino á visitárlos de
lejos, pidiendo á otro que ácompán@ e en el piáno o el o� rgáno álgu� n
himno, o que los guie en uná orácio� n, etc. y —trátár de tener á todos
divertidos y contentos con álgu� n ácto de concierto o ácompán@ ándo
sus  cá�nticos  con pánderetás  y  mándolinás,  como lo  hácen los  del
Eje�rcito  de  Sálvácio� n,  o  con  guitárrás,  látones,  plátillos,  sálterios,
pálmádás,  como lo hácen los pentecostáles,  que má� s  párece este�n
ensáyándo  el  “cánte  hondo”  que  no  álábándo  á  Dios,  etc.,  etc.  En
sumá:  uná  reunio� n  sociál  de  segundo  pátio,  he  áquí�  á  lo  que  se
reduce el culto protestánte que pretenden los “evánge� licos” tiene lá
sencillez de Cristo.
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Nota 28. Los protestantes se atienen a la letra y no al espíritu de
la letra.

A pesár de que Sán Páblo condeno�  el modo tán máteriál que tení�án
los fáriseos de entender lás ensen@ ánzás de lá Bibliá dicie�ndoles:  La
letra mata más el  espíritu  vivifica  (2dá Cor  3,  6)  los  protestántes,
despreciándo sus pálábrás y en contrá de su rázo� n, tomán ál pie de lá
letrá  lás  ensen@ ánzás  de  lá  Bibliá  cuándo,  hácie�ndolo  ásí�,  pueden
impugnár de álguná mánerá á lá Iglesiá Cáto� licá. Y lás tomán, por el
contrário  en  sentido  “figurádo”  o  “simbo� lico”,  cuándo  condenán
terminántemente sus doctrinás.

Válgá�monos  de  álgunos  ejemplos  párá  probár  lo  que  venimos
diciendo:

Párá impugnár á lá  Iglesiá Cáto� licá el culto á lás imá�genes,  tomán
fárisáicámente, ál pie de lá letrá, los versículos del Éxodo de los que
hán  hecho  su  segundo  mándámiento.  No  quieren  ver  que  e�stos
versí�culos no son má� s que uná explicácio� n del que tomán por primer
Mándámiento;  no  quieren  ver  que  lás  circunstánciás  en  que  se
encontrábá  el  pueblo  isráelitá  háce  3500 án@ os,  erán  enterámente
diferentes á lás circunstánciás en que se encontrábá el  mundo en
tiempo  de  N.  S.  Jesucristo  y  despue�s  de  EJ l;  no  quieren  ver  lá
diferenciá  que  háy  entre  un  í�dolo,  como  un  becerro  de  oro,  y  lá
imágen de N. S. Jesucristo crucificádo, de su Sántí�simá Mádre o de
sus Sántos.

No quieren ver que cuándo Dios prohí�be uná cosá, es porque ellá es
málá y que nádá de málo tiene venerár lás imá�genes cáto� licás; y no
quieren  ver  támpoco,  que  N.  S.  Jesucristo  y  sus  Apo� stoles  nuncá
prohibieron lás imá�genes, como indudáblemente deberí�án háberlás
prohibido si ello fuerá tán importánte como ellos pretenden.

En cámbio, cuándo no les conviene párá sus torpes propo� sitos tomár
los versí�culos bí�blicos ál pie de lá letrá, los tomán dizque en sentido
“figurádo”,  ejemplo estás pálábrás de  N.  S.  Jesucristo:  “Esto  es  mi
Cuerpo”  de  lás  que  lás  sectás  protestántes  dán  má� s  de  200
interpretáciones diferentes. 
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Nota 29. Los protestantes cuelan el mosquito como los fariseos.

Uno de los errores distintivos del protestántismo es el mismo que
distinguí�á  á  los fáriseos:  dar máxima importancia a minucias a
puerilidades sin ningún  valor y  no  dárlá  á  lo  que  reálmente  lá
tiene.  N.  S.  Jesucristo  condeno�  este  defecto  dicie�ndoles:  “Vosotros
coláis el mosquito, más tragáis el camello” (Mát. 2, 22-24).

En efecto: Los protestántes dán má�ximá importánciá á puerilidádes
táles como no fumar, no beber vino ni áun moderádámente, á pesár
de que no há de ser tán málo hácerlo cuándo N. S. Jesucristo cámbio�
el águá en vino en lás Bodás de Cáná� , en Gálileá, y que en lá u� ltimá
Cená lo dio á beber á sus Apo� stoles; dán má�ximá importánciá á no
tener imá�genes, lo que nádá perjudicá á quienes lás tienen y que ál
contrário, ácrecientán su ámor y devocio� n á N. S. Jesucristo, á lá Smá.
Virgen y á los Sántos, y lás que nuncá condeno�  Cristo, y descuidán,
por el contrário, cosás que verdáderámente son importántes como el
control de la natalidad, que evitá vengán ál mundo nuevos seres á
dár gloriá á Dios,  como el DIVORCIO,  que destruye lá felicidád, lá
virtud y lá Sántidád del hogár cristiáno y de tántás mánerás y tántás
veces  condeno�  Cristo,  el  no  preocupárse  por  ofrecer  á  Dios
Sácrificios y lá má�ximá áberrácio� n de NEGAR LA UTILIDAD DE LAS
BUENAS OBRAS PARA LA SALVACION.

Insistimos, uno de los errores distintivos de los protestántes, es dár
má�ximá importánciá á puerilidádes.

¿Que�  tántá importánciá puede tener, por ejemplo, el que el dí�á de lá
semáná que se sántifique se llame sábado o domingo? Pues dán
tántá  importánciá  á  esto  álgunás  sectás  protestántes  que  de  ello
mismo tomán su nombre, ejemplo los sabatistas y los adventistas del
séptimo día.

¿Que�  tántá  importánciá  puede  tener  que  el  báutismo  seá  por
inmersio� n en el águá o por derrámámiento de e�stá? y sin embárgo,
los  báutistás  dán  tál  importánciá  á  que  el  báutismo  seá  por
inmersión,  que de ello hácen su doctriná principál, de ello tomán
nombre  y  pretenden  es  nulo el  bautismo que se  hace en otra
forma, y todo párá venir á negár, á lá postre,  que su bautismo sea
un sacramento.

De tál mánerá cáutiván á los protestántes lás puerilidádes que se há
formádo uná sectá sepárá�ndose del metodismo, porque á uno de sus
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fieles se le ocurrio�  que lá pálábrá cristiáno debí�á  pronunciárse en
ingle�s  “craistian”  y no  “cristian”,  puesto que el nombre de Cristo,
decí�á, no se pronunciá en ingle�s  Crist, sino Craist; y co� mo el pástor
del  templo  ál  que  pertenecí�á  e� l,  no  ádmitio�  está  reformá
simplemente formo�  su sectá ápárte� . ¡Y hubo quien lo siguiera!...

Nota 30. Perfecto acuerdo entre las enseñanzas de N. S.
Jesucristo y las prescripciones de la Moral católica que los

protestantes encuentran imposible obedecer.

—Los protestántes encuentrán imposible que guárde lá cástidád un
soltero,  por  lo  que pretenden deben ser cásádos los  Ministros  de
Dios,  pero lá  doctriná cáto� licá sobre  lá  cástidád está�  en completo
ácuerdo con lás ensen@ ánzás de N. S. Jesucristo. He áquí� sus pálábrás:
“Habéis oído que se dijo a vuestros mayores: no cometerás adulterio.
Yo os digo más: cualquiera que mirare a una mujer con mal deseo
hacia ella, ya adulteró en su corazón” (Mát. 5, 27-28).

Y exáltá el celibáto sobre el mátrimonio diciendo:  “Aquél que pueda
ser capaz de eso (de ser casto) séalo” (Mát 19, 12).

—Los  “evánge� licos”  áfirmán  que  el  divorcio  debe  ser  permitido
áunque áquí� en Me�xico hipo� critámente lo niegán álgunos pástores.

He  áquí�  álgunás  pálábrás  de  N.  S.  Jesucristo  condená�ndolo:
“Cualquiera que despidiere a su mujer,  salvo que sea por causa de
adulterio, la expone a ser adultera” (Mát. 22); “Lo que Dios ha unido
no lo desuna el hombre” (Mát. 19, 4) (ver támbie�n Márc. 10, 12; Luc.
16, 18; Rom. 7, 2-3; 1rá Cor. 7, 10-11).

—Y creemos básten lás  citás  siguientes  párá  hácer  ver  hástá  que�
álturá llevo�  Nuestro Sen@ or lá interpretácio� n del Decá� logo:

“Habéis oído que se dijo a vuestros mayores “No mataras...” Yo os digo
más: quien quiera que tome ojeriza con su hermano, merecerá que el
juez lo condene y quien lo insulte gravemente será reo del fuego del
Infierno” (Mát. 5, 21-22).

“Habéis oído que se dijo: “ojo por ojo y diente por diente”. Yo empero os
digo que no hagáis resistencia al agravio; antes si alguno os diere en la
mejilla  derecha,  ponedle  también  la  otra;  y  al  que  quiera  armarte
pleito para quitarte la túnica, alárgale también la capa”  (Mát 5, 38-
42).
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“Habéis oído que fue dicho “amarás a tu prójimo y malamente han
añadido tendrás odio a tu enemigo”; Yo os digo más: amad a vuestros
enemigos,  haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os
persiguen y calumnian” (Mát. 5, 43-44).

Nota 31. La Moral de consejo.

De ácuerdo con estás pálábrás de N.  S.  Jesucristo ál joven rico  “Si
quieres  ser  perfecto  anda  y  vende  cuanto  tienes” etc.,  lá  Morál  de
consejo no es obligátoriá; lá propone N. S. Jesucristo párá que lá sigá
quien  entendiendo  su  Religio� n  busque�  lá  perfeccio� n,  ánhele
sántificárse.

N. S. Jesucristo compendiá todá lá doctriná de nuestrá Sántificácio� n
en está fráse lápidáriá:  “Si alguno quiere venir en pos de mí y tener
parte en mi gloria, renúnciese a sí mismo, y lleve su Cruz cada día y
sígame” (Luc. 9, 23).

Estás pálábrás nos ensen@ án segu� n se ánálizá y explicá en el Folleto
E.V.C. 241 “La Vida mundana y la Vida Cristiana” que, párá sálvárnos,
debemos:  —evitár  el  pecádo;  —hácer  penitenciá;  e  —imitár  lás
virtudes y Buenás Obrás de N. S. Jesucristo.

Párá  evitár  el  pecádo  nádá  nos  áyudá  tánto  como  lá  penitenciá,
comulgár diáriámente,  y  combátir  nuestrás concupiscenciás,  o  seá
nuestra fatal tendencia al mal, lás que principálmente son el deseo
desordenádo  de  riquezás,  de  honores  y  de  pláceres  y  que
combátimos prácticándo lás virtudes que á ellás se oponen, á sáber:
el amor a la pobreza, la humildad y la castidad.

Es por esto que lá Morál de consejo lo primero que nos recomiendá
es que comulguemos con frecuenciá y que imitemos lá penitenciá, lá
humildád, lá cástidád y el ámor á lá pobrezá de N. S. Jesucristo.

Pero lá máyor de todás lás virtudes es lá CARIDAD, es decir: el ámor
sobrenáturál  á  Dios y  ál  pro� jimo,  que se mánifiestá SIRVIENDO A
DIOS.

SERVIR A DIOS es ásí� hácer, en Estádo de Gráciá y con lá intencio� n de
ágrádárlo, Buenas Obras tanto en su honor, como en bien propio
y en provecho del prójimo, siguiendo el ejemplo y los consejos de
N. S. Jesucristo.
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Párá  instruirnos  á  este  respecto  y  áyudárnos  á  prácticár  estás
Buenás  Obrás,  há  fundádo  lá  Iglesiá  innumerábles  Asociáciones
Religiosás  de  lo  má� s  váriádás,  de  lás  cuáles  lás  mejores  son  lás
Órdenes  Religiosas,  tál  lá  Fránciscáná,  lá  Dominicáná,  lá
Cármelitáná, lá Compán@ í�á de Jesu� s, lá Sociedád de Márí�á etc. etc.

Algunás  de ellás  tienen 3 cláses  de  Ordenes:  —lás  Primerás  párá
hombres que pueden recluirse en un convento; —lás Segundás párá
mujeres  que  támbie�n  lo  pueden  y  —lá  Tercerá  párá  hombres  y
mujeres que no pueden ingresár  á un convento,  pero que deseán
trábájár seriámente párá sántificárse.

Cádá uná de estás Ordenes propone, á quien á ellá se áfiliá un plán de
Vidá Perfectá llámádo Reglá, á cuyo cumplimiento se obligán ellos
generálmente por voto, es decir bájo pecádo.

Generálmente  los  religiosos  hácen  3  votos:  el  de  pobrezá,  el  de
obedienciá y el de cástidád, porque estás virtudes, como yá dijimos,
se oponen á lás 3 concupiscenciás.

Lás OJ rdenes Religiosás lleván, á quienes ingresán á ellás, á un grádo
de perfeccio� n completámente desconocido fuerá del Cátolicismo que
son incápáces no solámente de comprender, sino hástá de notár, los
cáto� licos ignorántes y mucho menos los “evánge� licos’’  que má� s se
fiján  en  los  defectos  que  pueden  tener  los  religiosos  que  en  lás
virtudes que prácticán.

No  pocás  veces  los  Religiosos  y  los  buenos  cáto� licos  en  generál,
llegán á un grádo tán álto de perfeccio� n, que nuestrá Sántá Iglesiá los
cánonizá,  es  decir,  los  incluye  en lá  listá  de  los  difuntos  que  ellá
define está�n en el Cielo y propone á nuestrá venerácio� n, e imitácio� n y
que llámámos Sántos.

Nota 32. N. S. Jesucristo confirió a sus Apóstoles el poder
necesario para enseñar su doctrina —para gobernar a los fieles
—para celebrar la Santa Misa —para perdonarles los pecados y

—para administrar los demás Sacramentos.

Y esto constá en muchos pásájes de lás propiás bibliás protestántes,
de entre los cuáles creemos bástárá�  consignár áquí� los siguientes:

—Los  ordená  Sácerdotes:  “alentó  hacia  ellos  y  les  dijo:  Recibid  el
Espíritu Santo… ” (Juán 20, 22).
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—Les  dá  el  poder  de  ofrecer  el  Sánto  Sácrificio  de  lá  Misá,
dicie�ndoles “Esto es mi Cuerpo, el cual se da por vosotros... haced esto
en memoria mía” (Luc. 22, 19). 

—Les dá el poder de instruir á los fieles:  “Id pues e instruid a todas
las naciones bautizándolas en el Nombre del Padre, y del Hijo y del
Espíritu Santo” (Mát. 28, 19).

—Les dá el poder de perdonár los pecádos: “Quedan perdonados los
pecados a aquéllos a quienes los perdonareis y quedan retenidos a los
que se los retuviereis” (Juán 20, 23).

—Concede á sus ensen@ ánzás, á sus pálábrás, uná áutoridád diviná,
pues les dice:  “Quien a vosotros escucha me escucha a Mi; el que os
desprecia a vosotros a Mi me desprecia; y quien a Mi me desprecia,
desprecia a Aquél que me ha enviado” (Luc. 10, 16).

—En uná pálábrá,  les concede el  poder de reálizár todo lo que el
mismo Cristo vino á hácer sobre lá tierrá, pues les dice:  “COMO MI
PADRE ME ENVIÓ ASI TAMBIEN OS ENVÍO A VOSOTROS” (Juán 20,21).

Nota 34. Las contradicciones de las doctrinas protestantes
sobre la Confesión prueban su falsedad.

(Este temá está trátádo con lá ámplitud necesáriá en el Folleto E.V.C. 77).

En efecto:  si  los protestántes estuvierán en lá verdád ácercá de lá
doctriná de lá Confesio� n,  todás sus diferentes sectás ensen@ árí�án lo
mismo ácercá de ellá, pues lá verdád es uná, no cámbiá, y es todo lo
contrário. Ve�áse como se contrádicen:

Unos, como los anglicanos y los episcopales americanos áfirmán
que  lá  Confesio� n  es  un  Sácrámento  y  que  sus  pástores  tienen  el
poder de perdonár los pecádos, pero que la confesión de ninguna
manera es obligatoria, sino opcional.

Otros, como los metodistas y los presbiterianos, áfirmán que N. S.
Jesucristo no dio á sus Apo� stoles el poder de perdonár los pecádos,
pues que un hombre no puede perdonárlos.

Otros áfirmán que si les dio este poder, pero solo a sus Apóstoles y
no á sus sucesores.
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Otros,  como álgunás  sectas  bautistas,  pretenden que si  puede  el
hombre perdonár los pecádos,  pero  solo aquél a quien hayamos
ofendido y que es á e� l  y no á otrá personá á quien tenemos que
confesár nuestro pecádo.

Y otros,  en fin,  dicen que como es de suponerse que cuándo N. S.
Jesucristo dijo á  sus Apo� stoles “Quedán perdonádos los pecádos á
quienes  los  perdonáreis…”  etc.,  hábí�á  otrás  personás  presentes,  á
todás  ellás  dio  el  poder  de  perdonárlos  y  no  creá  el  lector  que
ábsurdo semejánte es producto de nuestrá inventivá, que tál se lee
en el máldito libro “Noches con los romanistas”, ál que nos hemos
referido ántes, escrito por el Rev. N. H. Seymour, en cuyá páginá 121
leemos: “Sostengo que todo hombre tiene autoridad para declarar
y  pronunciar  a  todos  los  que  se  arrepienten,  la  absolución  o  el
perdón de Cristo”.

Nota 35. Los “evangélicos” se confiesan con Dios.

¡Que�  torpezá  tán  gránde  lá  de  áquellos  protestántes  que
pretendiendo  despreciár  el  bendito  Sácrámento  de  lá  Confesio� n,
dicen que los cáto� licos se confiesán con un hombre y que ellos se
confiesán con Dios!

Cuálquierá que considere esto con serenidád y BUENA FE, se dárá�
cuentá de su torpezá.

Cierto  que  el  cáto� lico  se  confiesá  con  un  hombre,  pero  con  un
hombre que no es como todos los hombres,  pues tiene de Dios el
poder de perdonarle sus pecados,  un hombre que representá  á
Dios,  un  hombre  que  es  sucesor  legí�timo  de  áque� llos  á  quienes
Jesucristo dijo: “Quien a vosotros oye a Mi me oye” (Lc 10, 16), por lo
que ál oí�r su pálábrá oye á Dios y se confiesá ásí� no solámente con
Dios,  sino con UN DIOS QUE HABLA; y áquellos “evánge� licos”  que
dicen se confiesán con Dios,  se confiesan con UN DIOS MUDO; su
confesio� n  resultá  ásí�  hecha  consigo  mismos,  por  lo  que  quien
dictamina  es  su  propia  conciencia,  muchás  veces  equivocádá  y
cuyo  fállo  ádolece  ádemá� s,  de  los  defectos  que  tiene  todo  fállo
cuándo se es juez y párte en cáusá propiá y párte ápásionádá.

¡Cuá�n diferentes son lás cosás en el tribunál de lá Confesio� n! En e� l ES
OTRO EL QUE NOS JUZGA:  un experto en la Moral de Cristo,  un
profesionistá que se há formádo estudiándo no menos de 11 án@ os en
el Seminário, libre por completo de lá pásio� n que puede ofuscár ál

79



pecádor, que há recibido el Sácrámento del Orden Sácerdotál, y que
há pedido á Dios sus divinás luces párá áconsejámos.

Y  como  es  de  tántá  importánciá  entender  bien  lá  torpezá  de  los
protestántes que se jáctán dizque de confesárse con Dios, lo que en
reálidád ni siquierá hácen, pues serí�á  hácerse tontos á sí�  mismos,
presentámos  uno  de  tántos  cásos  que  ponen  en  evidenciá,  lá
efectividád del Sácrámento de lá Confesio� n. 

Un  fábricánte  de  mediás  compro�  uná  pártidá  de  sedá  á  un
distribuidor que pensábá que buená párte de ellá se hábí�á echádo á
perder por háber estádo álmácenádá en málás condiciones,  por lo
que  se  lá  dio  á  un  precio  muy  reducido.  Pero  á  lá  horá  que  el
fábricánte  reviso�  lá  sedá  comprádá,  descubrio�  que  estábá  mucho
mejor de lo que hábí�án supuesto e� l y el vendedor, no obstánte lo cuál
penso�  dár el cáso por terminádo. Pero ál confesárse, el Sácerdote le
dijo que no podí�á áprovechárse de un error del vendedor y que tení�á
que liquidár lá mercáncí�á comprádá segu� n su justo precio, lo que por
supuesto ásí� hizo el fábricánte.

Si  en vez de háberse  ido á confesár con un Sácerdote,  se hubierá
dizque confesádo con Dios. ¿Hábrí�á procedido en formá semejánte?

Nota 36. Otros artículos del Credo que los “evangélicos”
interpretan de modo diferente a como los entiende la Iglesia

Católica.

Que fue concebido por Obra del Espíritu Santo

Unás sectás protestántes ádmiten este dogmá y otrás lo niegán.

Que nació de Santa María Virgen

Muchás sectás protestántes como lás báutistás niegán que lá Virgen
Sántí�simá  háyá  conservádo  su  virginidád  despue�s  del  párto,  pues
áfirmán  que  N.  S.  Jesucristo  tuvo  otros  hermános,  áberrácio� n
debidámente refutádá en el  Folleto E.V.C.  No.  81  “Refutación a las
Principales Objeciones Protestantes a la Virgen María”.

Creo en la Comunión de los Santos

Este es uno de los ártí�culos del Credo en que háy máyor discrepánciá
entre el Cátolicismo y el protestántismo y en el que má� s clárámente
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se háce notáble lá inmensá superioridád del dogmá cáto� lico sobre el
protestánte,  por  lo  que  es  necesário  considerárlo  con  álgu� n
detenimiento.

Está discrepánciá se debe ál diferente concepto que el Cátolicismo y
el protestántismo tienen de lá sántidád como pásámos á explicárlo,
áunque no seá de fá� cil entendimiento párá áquellás personás que no
tengán lá prepárácio� n religiosá que es necesáriá párá ello.

¿Quiénes  son  los  santos?  Entiende  lá  Iglesiá  Cáto� licá  en  este
ártí�culo  por  sántos,  tánto  á  las  almas que están  ya en el  cielo,
álgunás  de  lás  cuáles  hán sido cánonizádás,  como á  lás  benditas
almas del Santo Purgatorio y á todos los fieles que viven sobre lá
tierrá  en  Estádo  de  Gráciá,  cuyá  álmá  está�  sántificádá  por  lá
presenciá de Dios en ellá, por lá Gráciá. Entendámos que es lá Gráciá.
(Ver Folleto E.V.C. 165).

Es lá Gráciá ese Don de Dios del que en formá tán excelente háblo�  N.
S. Jesucristo á lá Sámáritáná, y ál que se referí�á cuándo le dijo:  “Si
conocieras el Don de Dios” (Juán 4, 10).

Ese  Don  excelentí�simo  de  todá  excelenciá,  que  háce  ál  hombre
templo  vivo  de  Dios,  en  cuyá  álmá  morá  el  Espí�ritu  Sánto  y  lá
Sántí�simá  Trinidád  enterá  (“Cualquiera  que  me ame  observará  mi
doctrina y mi Padre le amará y vendremos a él y haremos mansión
dentro de él” Juán 14, 23), es un Don que sántificá ál hombre, que lo
divinizá,  que  háce  de  e� l  un  semidios  y  lo  pone  en  condicio� n  de
merecer por lás Buenás Obrás que hágá, no solámente centuplicádá
uná recompensá humáná, sino uná recompensá diviná por todá lá
eternidád, y lo cápácitá párá poder despue�s de su muerte, entrár ál
Cielo.

Es lá Gráciá lá riquezá infinitá del Cátolicismo, quien no entiende lo
que es ellá, quien no sepá estimárlá, nuncá podrá�  dárse cuentá de lá
excelenciá del Cátolicismo, nuncá podrá�  dárse cuentá de lá infinitá
superioridád  de  este  sobre  el  protestántismo  o  cuálquierá  otrá
Religio� n.

Ensen@ á lá Iglesiá Cáto� licá, que el alma nace a la vida de la Gracia
gratuitamente por el  bautismo,  que está  vidá se  debilitá  por  el
pecádo  veniál,  se  pierde  por  el  mortál,  se  recuperá  mediánte  el
Sácrámento de lá Confesio� n,  y se áumentá háciendo Buenás Obrás
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con  lá  intencio� n  de  ágrádár  á  Dios  especiálmente  ásistiendo  á  lá
Sántá Misá y recibiendo lá Ságrádá Comunio� n.

Y no� tese cuá�n gránde áliciente ál bien es está benditá doctriná, co� mo
ellá nos álejá de lás menores mánchás de pecádo, co� mo nos ánimá á
obrár el bien, co� mo llevá ál hombre á buscár, á ánhelár lá perfeccio� n,
es  está  doctriná  lá  que  elevá  ál  hombre  á  ese  grádo  tán  álto  de
perfeccio� n  que  álcánzán  sus  Sántos  cánonizádos,  ádmirádos  por
propios  y  extrán@ os,  cuándo  á  e�stos  no les  ciegá lá  inteligenciá,  el
hipo� critá odio sátá�nico que tienen los “evánge� licos” por los que ellos
llámán “ámorosámente” obscurántistás, románistás o págános.

¿Qué es la santidad para el protestante?

Compá� rese  está  márávillosá  doctriná  con  el  pobre,  tristí�simo
concepto, fálto por completo de estimá, que tiene el protestántismo
de lá Sántidád.

Los protestántes no entienden ni de lejos lo que es lá sántidád, no le
rinden el má� s mí�nimo culto,  tienen de ellá un concepto tán pobre,
que no les merece el menor respeto; no sáben lo que es un Sánto, á
nádie honrán por su sántidád, hástá á los Sántos Apo� stoles Sán Pedro
y Sán Páblo,  simplemente los  nombrán Pedro y Páblo,  como si  lá
virtud de ellos fuerá iguál á lá nuestrá.

Lá sántidád párá el protestánte, consiste simplemente en no fumár,
no  beber  vino,  no  tener  imá�genes,  y  odiár  á  muerte  á  lá  Iglesiá
Cáto� licá,  y  sobre  todo  ál  Pápá,  áfirmándo  hipo� critámente  de
ántemáno que ámán mucho á los “románistás”.

Quien escribe estás lí�neás há tenido ocásio� n de oí�r ál pástor Ruezgá,
del templo “evánge� lico” pentecostál, sito en lá Cálzádá de lá Villá No.
214, pedir á todos los fieles “que yá son sántos”, levánten lá máno, y
ál ver que todos ellos sin excepcio� n lá levántán, gritár á voz en cuello,
lleno  de  álegrí�á;  “¡Aleluya  hermanos,  aleluya,  todos  somos.
Santos!” y eso que el propio Sán Páblo nos dice: "castigo mi cuerpo y
lo esclavizo, no sea que habiendo predicado a los otros venga yo a ser
reprobado” (1rá Cor. 9, 27), y N. S. Jesucristo “Si yo doy testimonio de
mí mismo, mi testimonio no es verdadero” (Juán 5, 31).
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Nota 42. No son fruto del Catolicismo aquellos ex-católicos cuya
conducta mejora al hacerse protestantes.

Pretenden los “evánge� licos” que el protestántismo dá mejores frutos
que  el  Cátolicismo,  porque  háy cáto� licos  cuyá  conductá  mejorá  ál
hácerse protestántes.

Y está es uná de lás ideás con lás que má� s fánátizán á los que hán
lográdo hácer ápostátár de su Religio� n.

Al efecto es cosá corriente en los servicios protestántes, que el pástor
invite á los ásistentes á que den testimonio del bien que hán recibido
ál hácerse “evánge� licos”; en respuestá de lo cuál álgunos de ellos se
ván poniendo de pie, unos despue�s de otros, repitiendo uná orácio� n
cuyá semejánzá con lá  del  fáriseo,  que tánto deságrádo�  á Nuestro
Sen@ or  Jesucristo,  fá� cilmente  puede  ápreciárse,  párá  lo  que  lás
reproducimos ámbás á continuácio� n:

Oración protestante Oración del Fariseo
Doy gráciás á Dios porque desde
que vi lá luz del Evángelio y me
ápárte�  del  oscurántismo  del
págánismo  románistá,  yá  no
bebo,  ni  fumo  como  ántes,  ni
málgásto  mi  sálário  con  málos
ámigos y en málás diversiones,
sino  que  todo  cuánto  gáno  lo
entrego  á  mi  mujer  á  lá  que
hágo feliz áhorá, lo mismo que á
mis hijos.

Dios,  te  doy  gráciás,  que  no  soy
como los otros hombres, injustos,
ádu� lteros,  ni  áu� n  como  este
publicáno;  áyuno  dos  veces  á  lá
semáná,  doy  diezmos de  todo  lo
que poseo...
“Os  digo,  dijo  Cristo,  que  éste  no
volvió a su casa justificado; porque
cualquiera  que  se  ensalza,  será
humillado; y el que se humilla será
ensalzado” (Lc 18, 13-14).

Ahorá bien: dejándo á un ládo está neciá prá� cticá,  que no por ser
hipo� critá,  pues  muchás  veces  áquellos  que  dán  testimonio  de  su
“conversio� n”  siguen  fumándo  y  bebiendo,  etc.,  es  menos  efectivá
párá  fánátizár  á  los  “evánge� licos”  no  es  cosá  imposible  que
reálmente mejore lá morál de álgu� n cáto� lico ál hácerse protestánte,
pues  abundan los católicos que lo son tan solo de nombre , que
tienen  de  su  Religio� n  el  desconocimiento  má� s  completo,  que  no
conocen su doctriná, ni frecuentán sus Sácrámentos, nádá de extrán@ o
tiene que lleven uná vidá inmorál, ásí� como támpoco que uná vez en
el protestántismo, conociendo álgo de lá morál cristiáná, que este há
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conservádo, puedán mejorár su conductá, pero de todás mánerás lá
bondád que ellos álcánzán es uná bondád náturál.

En cámbio, si se hubierán conservádo cáto� licos, hábrí�á lá esperánzá
de  que,  án@ os  má� s  ádelánte,  en  otrá  e�pocá  de  su  vidá  vinierán  á
conocer su Religio� n y á llevár lá vidá de virtudes sobrenáturáles y
Buenás  Obrás  que  sántificán  á  quien  se  instruye  en  lá  Religio� n
Cáto� licá y frecuentá los Sácrámentos de lá Confesio� n  y lá Ságrádá
Eucáristí�á.

Y áunque ásí� no fuerá, todáví�á hábrí�á lá esperánzá de que á lá horá
de  lá  muerte  solicitárán  los  áuxilios  de  lá  Religio� n  Cáto� licá  y
pudierán pásár á lá otrá vidá libres de sus pecádos, que les serí�án
perdonádos  en  el  Sácrámento  de  lá  Penitenciá  y  fortálecidá  y
sántificádá  su  álmá  por  el  Sácrámento  de  lá  Extremáuncio� n  y  lá
presenciá  en  ellá  de  áque� l  Pán  Vivo  que  bájo�  del  Cielo  párá  que
nosotros subie�rámos á EJ l...
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